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MÉDICOS MUNICIPALES.

I
Aunquó la creación, de ellos para la 

ciudad y arrabales de Manila, alcan­
zando también á un pueblo de su pro­
vincia, el de Sinta Ana, ha aparecido 
en la Gaceta de esta capital, del mes 
de Enero último, nada por nuestra 
parte hemos dicho acerca del asunto, 
cual era lógico haberlo hecho, tratán­
dose de materia tan importante por 
su objeto y dsribacion.

No fue un descuido nuestra falta, 
debemos confesarlo, sino deliberada­
mente cometida, con ei objeto de es­
perar, por ver si al pensamiento se daba 
algún nuevo giro, que lo pusiera más 
en armonía, ó mejor dicho, en ver­
dadera armonía con las necesidades 
sociales, cuya satisfacción se atribuye 
ser un deber de la Administración pú­
blica, ora sea en ei concepto general, 
ya en el provincial, ó bien por la 
unidad municipio.

Apóyase tal criterio por algunos, en 
que á la Administración toca hacer 
en la sociedad de que dimana, aquello 
que no hagan por su propio interés 
los particulares que dentro de ella 
estén comprendidos, lo cual ni está 
ni cabe, ciertamente, científicamente 
hablando, dentro de los principios del 
derecho extricto, pues que éste en ma­
nera alguna atribuye ese deber á tal 
entidad moral, ni él entra tampoco, 
porque no le incumbe cumplirlos, en 
los deberes morales y de humanidad, 
que tienen los individuos para con 
sus semejantes.

La beneficencia, como institución 
administrativa, no puede admitirse, 
pues que eso llevaría al Estado, fuera 
de ios límites á que le circunscribe 
su propia naturaleza, y de una en otra 
imposición, tendría que ser para la so­
ciedad, como una providencia, lo que . 
traería consigo entre otros inconve­
nientes sociales, ei de acrecer consi­
derablemente, los gastos públicos.

Pero no pretendemos ahora dete­
nernos en discutir de nuevo, ese punto 
interesante de la cuestión, cuando ya 
de él nos hemos ocupado diferentes 
veces, en nuestras cuotidianas tareas 
eq el Diario, y vamos, pues, á entrar 
desde luego, en el objeto que hoy nos 
proponemos,

En manera alguna, creemos, como 
se ha dicho por algunos, y hasta se 
ha consignado oficialmente, que la 
creación de médicos forenses de dis­
tritos en esta ciudad, á que ya he­
mos aludido, responda á una necesi­
dad sentida por este vecindario, y nos 
parece que es una demostración con­
cluyente de ello, el mismo perso­
nal facultativo, con que se ha do­
tado esa creación, y la exigua remu­
neración de pfs. 600 anuales, que 
se asigna á los servidores de tales 
plazas, cuando según el reglamento, 
se les impone la obligación de la asis­
tencia domiciliaria, gratis, á todos los 
que por carecer de medios de fortuna, 
por ser pobres, lo requieran y no pue­
dan retribuir la asistencia médica, ni 
comprar las medicinas.

Es notorio, que la clase indígena, está 
aún muy lejos en su cultura, de acu­
dir en sus enfermedades á la asistencia 

de los médicos, y menos aún si es­
tos son europeos.

Llenos de preocupación todavía, sin 
idea, ni remota, en la generalidad, 
de las ventajas de la ciencia, sin que 
les sea, por otra parte, familiar tam­
poco, el idioma castellano, se harán 
asistir siempre con preferencia, y aún 
absolutamente, por los llamados me­
diquillos, curanderos, erbolarios, so­
banderos ó sobanderas, en cuantas 
enfermedades les sobrevengan, desde­
ñando' y prescindiendo por completo 
de llamar á los médicos forenses ni 
á otros, en ningún caso.

Además, circunscrita la asistencia 
domiciliaria gratuita, á los pobres, 
¿quién, cómo, en qué forma, y con 
qué solemnidades na de declarar la 
existencia real de esa condición? Por­
que realmente, de existir establecida 
en forma oficial, la asistencia médica 
gratuita, á ella deben tener direcho 
tan solo los pobres ordinariamente, 
pudiendo recibir el auxilio, los demás, 
únicamente en las eventualidades que 
sobrevengan casualmente, en los pri­
meros momentos de alguna desgracia, 
ó accidente público, porque si no, si 
en realidad estuviera esa asistencia, en 
tales condiciones, para tod )s de igual 
modo, ¿quién podría satisfacerla, en 
regulares condiciones de normalidad, 
por lo tocante á personal y material?

Sería seguramente eso, imposible de 
todo punto, en parte alguna, pero aquí 
más todavía, por circunstancias espe­
ciales, que no es necesario mencionar 
en estos momentos.

Por ningún lado que examinemos 
la cuestión sobre que debatimos, po­
demos hallar la sentida necesidad ge­
neral, que ha venido á satisfacerse con 
la creación ya referida, pero ello, no 
obstante, ha venido á aumentar bas­
tante el presupuesto de gastos de nues­
tra corporación municipal.

Este hecho, debió haberse pesado 
madura y detenidamente en esta oca­
sión, pues que el estado de recursos 
de las cajas de nuestro municipio, las 
muchas y apremiantes obligaciones á 
que debe atender el mismo, los pre­
ferentes servicios que aún tiene nece­
sidad y urgencia de crear, lo mismo 
para el fomento de sus rentas, que 
para dotar á esta ciudad de elementos 
urbanos de que carece, exigían tal cir­
cunspección en el estudio de ese tras­
cendental asunto, mayormente cuando 
no iba á traerse con la creación de los 
distritos forenses manifestados, una 
verdadera ventaja, un beneficio real 
y sentido para este vecindario.

Tal vez con estas líneas, se levan­
ten en contra nuestra animosidades 
y prevenciones, que juzguen poco fa­
vorablemente nuestra's ideas en admi­
nistración, y nuestros sentimientos 
como hombres, pero en nuestro deseo 
constante de que nuestras pobres tareas 
se inspiren siempre en la verdad, y 
que se aparten las mismas de todo es­
píritu de bandería, de todo apasiona­
miento personal, queremos ser claros 
en este momento, aunque no sin ro­
gar á nuestros ilustrados lectores, se 
dignen esperar, para juzgarnos, á que 
esplanemos en las presentes tareas, 
todo el objetivo que en ellas llevamos.

LAS RIQUEZAS NATURALES DEL GLOBO Y LA
EXPOSICION INIVERSAL DE AMBERES.

Teuemoí el mayor gusto en reproducir en 
nuestras columnas el interesaute trabajo de 
nuestro ilustrado amigo Mr. Bernardin,, Con­
servador del Museo comercial é industrial 
del colegio de Mete, carca de Gante. Cree­
mos que nuestros lectores verán con gusto 
las noticias curiosísimas sobre la Exposición 
de Ambares, y no hemos vacilado en con­
tribuir á divulgarlas.

He aquí el trabajo á que nos referimos, 
cuyo título es el mismo que sirve de epí­
grafe á estas líneas:

«Si se quiere dar una actividad ma­
yor á la Vida marit ma de los pueblos 
y aumentar los cambios de sus produc­
tos, no se obtendrá el flu deseado, tan 
necesario hoy. sino por el estudio de re­
cursos de nueslro globo y por la cons­
trucción de vías de couiunicaiiou.»

{F. de Lesseps, sesión pública de 
las cinco Academias; 25 de Octubre 
de 1878.)

_<Una planta TÍtil es un don mas pre­
cioso que una mina de oro, un mo­
numento mas duradero que una pirá­
mide.!

{Poivre. Gobernador de la isla de 
France.}

La Providencia ha distribuido en los tres 
reinos de la naturaleza, una cantidad in­
numerable de productos que podría utilizar 
la industria y, cosa notable, de cincuenta 
anos acá sólo han venido á añadirse á las 
materias primeras antes conocidas, escasa­
mente veinte productos nuevos importan^ 
tes] el yute, coir, ó fibra del coco, pita, 
piazaba, petróleo de América, gutta-percha, 
maní ó cacahuate, diamantes del Cabo de 
Buena Esperanza, oro de California, algu­
nas materias curtientes y ciertos minerales; 
pudiendo decirse que hasta este corto nú« 
mero de adquisiciones se deba casi exclu­
sivamente á la csLSua,lidaLd que los hizo co­
nocer de los observadores; citaremos algu­
nos hechos en apoyo de dicho aserto.

En 1842, un cirujano inglés, el Dr. Mont­
gomery, paseándose por las cercanías de Sin­
gapore, observó un leñador qua cortaba ma­
dera; atrajo su atención una sustancia es­
pecial que formaba el mango da su hacha, 
é interrogando sobre ello al leñador, vino 
en conocimiento de la gutta, percha, que es 
el jugo da la Isonandra gutta, de la familia 
de las sapotáceas. Se la importó por primera 
vez en Ambares, hacia 1844, bajo el nom­
bre da Gettania. Nadie ignora sus multiples 
aplicaciones; limitémonos á recordar que no 
se conoce ninguna materia que sea capaz 
de reemplazar á la gutta-percha en los cables 
telegráficos.

Hacia 1845, un químico da Calcuta re­
cibió del interior de la India algunos fras­
cos envueltos con una estopa fibrosa, que 
llamó extraordinariamente la atención de 
un cordelero amigo suyo; esta fibra era 
el yute Ccorchorus olitorius). «Uno de los 
resultados más importantes do la Exposi­
ción de Lóndres de 1851, dice B.'anquí en 
una memoria sobre esta Exposición, fué la 
vulgarización del yute.» Hoy dia, los bu­
ques que transportan el yute de Calcuta á 
Dundee, en Escocia, forman la flota más 
considerable que se conoce en el mundo 
afecta á la conducción de un solo producto; 
en todos los países del globo se encuen­
tran los sacos de gunny, y el yute se 
utiliza ya para hacer cortinajes, tapices, etc. 
La importación de yute eu Inglaterra y el 
continente, ascendió en 1883 á 376,700 tone­
ladas, ocupándose en la primera nación, en 
su hilado y tejido, 20,000 personas; se ex­
tiende su cultivo en las Indias, sobre 320.000 
hectáreas (Flandes Occidental y el Brabante 
sólo tienen de extension 300,000 hectáreas); 
finalmente, necesitando la fiíatura del yute 
grandes cantidades de aceite de ballena, los 
productos de la pesca de este cetáceo han 
encontrado una nueva aplicación.

En 1848, socavando un canal para un 

molino de agua, un obrero encontró en 
una propiedad de Mr. Sutter, ex-capitan de 
guardias suizos de Garlos X, el primer yaci­
miento de oro de California, cuya beneficiosa 
explotación hizo fijar profundamente la aten­
ción en 1851 sobre el oro de Australia des­
cubierto en 1841.

En 1859, buscando también en América 
un manantial salado, se descubrieron los in­
mensos criaderos de petróleo de Oilcreeck, 
en Peusilvauia; sin embargo, este producto 
era conocido de ios indios, y en la anti­
güedad se hablaba ya del aceite de piedra. 
Conocida de todos es la revolución que ha 
ocasionado el petróleo en el alumbrado. Se 
le ha encontrado posteriormente en diversas 
localidades, y muy recientemente en el Gáu- 
caso, cuya producción parece sobrepujar á 
la de América.

En 1860, un pastor de Mr. Hughes, pro­
pietario de Wallaroo, en la Península de 
York (Australia del Sur), observó que un 
Womhat CPhascolomys Wombat del orden 
de los marsupiales), al hacer su madriguera, 
había arrojado á la superficie una piedrecita 
verde; la llevó á su amo, que reconoció en 
ella un mineral de cobre. Se socavó en el 
lugar mismo del descubrimiento, y se en­
contró un magnífico fiton de aquel metal; 
las explotaciones de Wallaroo vinieron á fi­
gurar al lado de las célebres minas de Ka- 
puüda y de Burra-Burra, descubiertas una 
en 1844 y otra en 1845 (1). Actualmente la 
Península de York, en otro tiempo desierta, 
cuenta 6 000 habitantes y las fabricas de 
cobre de Wallaroo son, despues de las de 
Swansea y Chile, las más vastas del mundo 
entero.

El lector me permitirá que añada algunos 
ejemplos más: hace algunos años llegó á 
Liverpool un buque procedente del Brasil, 
cuyo capitán, para resguardar al casco de 
los rozamientos contra los muelles, había 
hecho fabricar en el Brasil una boya cir­
cular con algunas hierbas de la costa; 
esta boya fué usada en Liverpool y des­
pues la abandonaron en ei muelle: un fa­
bricante de cepillos que la vió por casua­
lidad, la solicitó del capitán y confeccionó 
con ella cepillos que se usaron con gran 
resultado; dicha hierba era el piazaba: se 
importó primeramente para estivar otras mer­
cancías, luego se hizo artículo de flete y en 
la actualidad se encuentran por todas partes 
los cepillos de piazaba: el negro procedente 
de la palmera Leopoldina Placeaba se im­
porta de Para, y el pardo de la Attalea fu- 
ni fera procede de Bihía.

Hacia 1850, un ingeniero ó contramaestre 
observó en una modesta iglesia de Cali­
fornia algunos decorados de un rojo her­
moso, y se informó de donde procedía aquel 
color: le dijeron ser una tierra que los in­
dios de las montañas llevaban á su padre, 
misionero; reconoció que era cinabrio'ó sul­
furo de mercurio, siendo dicha observación 
el origen de las minas de New = Almaden, 
que producen hoy 750,000 kilos de azogue 
por año, y gracias á éste no necesitan las 
fábricas de oro de California el mercurio 
europeo.

■ Por último, más recientemente aún, á prin­
cipios de 1867, habiéndose aproximado un cul­
tivador do Phiel, en la república de Trans- 
waal (Sur de Africa), á una granja en cuya 
puerta jugaban unos niños, vió en la mano 
de uno de ellos un guijarro brillante que 
atrajo su atención; preguntó á la madre si 
quería venderle aquella piedra que su hijo 
acababa de recoger. La buena mujer exclamó: 
«¿Vender esta piedra? Tomadla si os place.» 
La piedra fué presentada en Capetown al 
Dr. Anderson, que reconoció en ella un 
diamante que figuró en ia Exposición uni­
versal de París de 1867 y se valoró en 12,000 
francos, habiéndosele tallado más adelante 
y aparecido en la Exposición de Víena bajo 
el nombre de Estrella del Sur. Según se

(1) La explotación de las minas de cobre de Burra- 
Burra se empre.udia en 1845, con un capiUl de li.320 
libras esterlinas suscrito por algunos coLiieroiantes de 
Adelaida, y eu cinco años se obtuvieron 56.428 tone­
ladas d i mineral, que valieron 738.108 libras esterlinas; 

’ las acciones subieron de 5 libras esterlinas à 250. 

me asegura adorna hoy la diadema de una 
dama de la alta nobleza de Inglaterra.

En una conferencia dada en Amberes por 
Mr. J. B. Brown, antiguo botánico del Cabo, 
con motivo del Congreso de Geografía dol 
año 1871, decía á propósito de estos dia­
mantes: «Es un hecho curioso que los pre­
ciosos hallazgos sean debidos á la casua­
lidad: un viajero hace galopar su cabalgadura; 
el animal choca contra un obstáculo y des­
monta á su ginete; al levantarse éste, ve 
á su lado una piedra expléudida que había 
de valerle 3,000 libras esterlinas. Se hacen 
exploraciones y se encuentran diamantes en 
una extensión de muchos centenares de mi­
llas cuadradas; todo el distrito hubiera po­
dido comprarse, algunos meses antes, á razón 
de algunos chelines por 1,000 acres (400 
hectáreas),»

Se vé, pues, que la introdiiccion de todos 
estos productos en el comercio ó en la in­
dustria, es debida solamente á la circuns­
tancia fortuita de haberse colocado al al­
cance de ua ojo observador. Existen to­
davía inmensas cantidades de productos sin 
aplicación en diversas comarcas del globo; 
es preciso ir á encontrarlos, recogerlos, y 
cuando lleguen á cualquier puerto de mar, 
ó actualmente á la Exposic on universal 
de Amberes, es indispensable examinarlos 
y estudiarlos.

¿Qué sucede con respecto á lo mismo en 
nuestros dias? Un capitán de buque, un 
viajero ó un comerciante, trae á Europa un 
nuívo producto que ha encontrado en países 
lejanos ó que ha recibido de un explorador, 
y le somete á la inspección de un corredor 
ó agente; éste, avergonzado quizás de no 
conocer el nuevo artículo, le recibe con 
cierta prevención, los compradores, no co­
nociéndole tampoco, desdeñan á menudo exa­
minarle, y el fardo, despues de haber sido 
relegado á un rincón del almacén, desapa­
rece á la primera limpieza general.^

Tal hubiese sido, por ejemplo,‘"la suerte 
del primer envío de lana de alpaca, si en 
1836 el entónces Mr. Titus Salt, más tardo 
sir Titus Salt, no hubiese tropezado con 
los fardos en un almacén de los Docks de 
Liverpool; y quizás nunca se hubiese le­
vantado la inmensa manufactura de tejidos 
de Saltaire, cerca do Bradford, ni hubiera 
entrado en la industria la lana de alpaca. 
Hoy Europa importa anualmente dos millones 
de kilogramos de lana de alpaca.

Las primeras balas de algodón tuvieron 
casi una suerte análoga, La obra Science 
and commerce, de P. L. Simmond (Lón­
dres, 1872), nos dice:

«Hace muchos años uno de los editores 
más antiguos de un diario de Nueva-York, 
supo de un amigo suyo, Mr. Sam Maverick, 
de Pendleton, que éste, en su juventud, 
había sido dependiente de la casa de su 
tío William Tarpín, de Charlestown y había 
asistido al embalaje del primer fardo de 
algodón enviado de los Estados-Unidos á Li­
verpool; este algodón tenía aún su simiente, 
y el consignatario de esta única bala hizo 
saber á la casa Wadsworth y Turpín que 
no podía venderla, pues dicho producto no 
tenía valor, por lo que aconsejaba á la casa 
que no hiciera nuevos envíos.»

Eflo sucedía hácia fines del último siglo 
(1784). En la actualidad atraviesan los mares 
anualmente más de 4.000,000 de balas de 
algodón, que se entregan á las fábricas de 
Inglaterra y al continente, ascendiendo la 
producción de los Estados-Unidos, en 1883, 
a más de 7.000,000 de balas; además las 
simientes se emplean para hacer aceite, 
tanto en América como en Europa, y las 
películas de estas semillas se dedican á la 
confección de papel. Según el Economist, 
de Lóndres, deben directa ó indirectamente 
en Inglaterra su subsistencia aLalgodon más 
de 4.000,000 de personas.

¿Quién sabe cuantas riquezas se encon­
traran aún entre ios productos hoy desco­
nocidos, cuantas primeras materias para nue­
vas y grandes industrias?

Recordemos los progresos de algunas grank 
des industrias recientes, cuyas materias pri«»

—- 492 —•
—Para salvar á Maria Bressolles.
—Pero, señora—dijo el médico,—apenas 

podéis teneros en pié; no he podido ex­
traer aún la bala y no os oculto que vues­
tro estado es grave.

—Tan grave, que no salgo de ésta— 
repuso la herida,—ya lo sé. Pero ¿que im­
porta? ó, mejor dicho, tanto mejor. Debo 
acabar mi obra., es preciso... lo quiero. 
Estos señores me acompañarán con Ga­
loubet y Sylvano Cornu.

—Que traigan coches—mandó el Jefe de 
seguridad.

Salió un agente.
Quedaron dos hombres de guardia en 

el hotel, donde debía practicarse escru­
puloso registro al dia siguiente.

Lartigues, Verdier y el mudo fueron 
llevados al depósito.

Guando se ios llevaban llegaron los co­
ches pedidos.

Colocaron á la señora Rosier lo mejor 
que pudieron en uno de ellos, poniéndola 
almohadas debajo de los brazos para que 
pudiera sostenerse, y marcharon.

Mauricio había dado pruebas de una 
actividad muy grande durante el dia que 
acababa de transcurrir.

Sabemos que había estado por la ma­
ñana en casa de su madre, á fin de re­
cordarla que aquella misma noche se 
firmaba su contrato en el hot^’ Bí-assoIIss, 

493 — 
y preguntarla al mismo tiempo sí podría 
asistir ó no á la comida de familia que 
debía preceder á la firma de dicho contrato.

Habíale sorprendido muy desagradable­
mente oir á Magdalena cuando le contestó:

—La señora ha tenido que salir esta ma­
ñana, pero me ha encargado os dijese que 
estaría en el hotel Verneuii á la hora 
indicada.

—¡Siempre la policía!—murmuró eljó- 
ven al marcharse.—Hora es ya de que la 
d?íje, porque tarde ó temprano me hu­
biese jugado alguna sin saberlo.

Al salir el jó ven de la calle de la Vic­
toria fué á algunas tiendas á hacer algunas 
compras, volvió á su casa, se vistió y se 
hizo llevar al hotel Bressolles, donde le 
esperaban para comer y presentarle á al­
gunos parientes más próximos del ex­
arquitecto que habían venido del cimpo 
para asistir á la firma del contrato de Mana.

La madre de Ludovico Bressolles, una 
buena vieja de setenta años, estaba allí 
muy contenta de verse casar á su nieta, 
y más con un chico tan guapo.

El hijo de Aimée Jounert no tuvo que 
esfoizarse mucho pava granjearse las sim­
patías de toda la familia de su novia, y 
lodos le dirigían cumplimientos.

— 496 ’
El jôveù la preguntó, viendo que no se 

disipaba la nube que cubría su frente:
—¿Qué teneis, querida?... Todo marcha 

bien... ¿A qué viene esa cara tan triste?
—No lo sé... Me parece que nos ame­

naza una desgracia — repuso la señora 
Bressolles.

—Ese es un presentimiento absurdo que 
no tiene razon de ser y que es preciso 
ahuyentar del espíritu... ¿Qué tenéis que 
temer, puesto que os amo y no dejaré nunca 
de amaros?... ¿Dudáis de mi amor?

—Indudablemente que no... Si dudara 
de él desharía este matrimonio... Pero no 
lo puedo remediar.

Pasemos con rapidez el resto del dia 
hasta la hora de comer.

Hablan hecho algunas invitaciones.
Hallábanse reunidas unas veinte per­

sonas.
Mauricio fruncía el entrecejo y se mor­

día los labios.
Su madre no llegaba y temía que aquella 

ausencia, difícil de excusar, diese lugar 
á habladurías.

Cinco minutos antes de la hora de comer 
se acerco ei señor Bressolles á él con 
una e; ría en la mano, y le dijo:

—He aquí un centratiempo para vos, 
mi querido Mauricio.

Mauricio se estremeció y preguntó con 
inquietud.

—¿Un contratiempo? ¿Cuál?
—Acabo de recibir una carta de vuestra 

madre. Me anuncia que ha tenido que 
marchar á Fontainebleau, donde la lla­
maba un asunto urgente.

— 489
pasaba algo anormal, se dirigió hácia aque 
lado.

—¿Quién va?—gritó cuando pudo distin-j 
guir bien los bultos^

—Vendamos caras nuestras vidas—di­
jeron Verdier y Lartigues.

Sonó una detonación, luégo otra y 
luégo otra.

No hirieron á nadie, y antes que los 
miserables volviesen á hacer fuego los co­
gieron, desarmándolos.

Al mismo tiempo y guiados por el so­
nido de los tiros se precipitaron en el 
jardin media docena de agentes por la 
puerta mal cerrada.

—¡Ya los tenemos!—les gritó el Jefe de 
seguridad.—Son tres... Venid á prestarnos 
auxilio.

Los agentes, á cuya cabeza iba el ofi­
cial de paz, llegaron hasta los bandidos 
guiados por linternas, atándolos fuerte­
mente.

—¿Quiénes son estos miserables?—pre­
guntó el Comisario de las delegaciones, 
cogiendo una linterna y dirigiendo su luz 
hacía los bandidos.

—Señor Comisario-repuso el oficial de 
paz,—en el hotel vecino hay una persona 
que os lo podrá decir.

—Vamos, pues, allá—dijo el Jefe de se­
guridad.

El grupo de magistrados, agentes y 
prisioneros pasó del jardin del colegio al 
del pequeño hotel.

El oficial de paz mandó á los prisio­
neros que subieran los escalones del hoteL 

—Ahí arriba os conoc rán—añadió.
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meras permanecieron mucho tiempo sin em­
pleo.

El GuanOf mencionado por Humbolt en 
1804, figuró como muestra en los museos 
de geología, hasta que en 1841 Mr. Bosch 
Spencer, cónsul de Bélgica en Lima, en­
vió á Europa el primer cargamento (300 
toneladas) por el buque Le National: di­
cho cargamento no encontró comprador en 
Amberes, y se llevó á I^verpool en donde 
se vendió á un horticultor; actualmente el 
guano produce al Gobierno peruano 100 mi­
llones de francos anuales.

La goma elastica, se menciona ya en las 
relaciones del segundo viaje de Cristóbal 
Colón indicando que los habitantes de las 
Antillas jugaban con pelotas de ule. En 
1736, la Condamine envió muestras de goma 
elástica á la Academia de ciencias de París: 
en 1770, se usó para borrar los trazos de 
lápiz, vendiéndose en Lóndres un pedazo 
cúbico de media pulgada por 3 chelines: 
durante cincuenta años no tuvo la goma 
elástica otro uso; en 1822, se prepararon 
hilos de goma; de 1840 à 1848, se empe­
zaron á preparar la gema elástica volcani- 
zada y endurecida, erigiéndose en todos los 
pai 63 innumerables fábricas; en Inglaterra 
ha importado en 1883 por valor de mas de 
80 millones de francos de goma elastica.

El azúcar de remolacha fué dado á cono­
cer en 1605 por Olivier de Sérres; en 1747, 
Marc graf afirmaba en sus escritos que no 
se encargaría de suministrar el nuevo azú­
car á 100 libras la onza; en 1799, Achard, 
dé B r in, presentó muestras al rey da Pru­
sia; en 1812, Napoleon tuvo la satisfacción 
de saber por una memoria de su ministro, 
Mr. de Montalivet, que había eutónces en 
el imperio 334 fabricas de azúcar de remo­
lacha que producían 3.850 toneladas (1).

UNA CARTA INTERESANTE.

Ha llamado nuestra atención y segura­
mente llamará también la de nuestros lec­
tores el contenido de la carta que transcri­
bimos á continuación, y que ha dirigido al 
Boletin Comercial de la Habana; uno de 
sus colaboradores de Nueva-York:

«Se hau escrito volúmenes relativos á la 
actual desgraciada situación de esta feraz 
isla, á ííonsecuencia de los bajos precios que 
obtiene su principal producto, y gran dosis 
de sabiduría y experiencia se necesita para 
combinar los medios de aplicarle un reme­
dio eficaz.

»Un tratado de reciprocidad con los Esta­
dos-Unidos sería indudablemente el medio 
más provechoso para restablecer de mo­
mento la prosperidad en el país; pero debe 
tenerse en cuenta que las ventajas que pro­
porcionaría ese tratado solo serían tempora­
les, pues los demás países azucareros, de­
seosos de conservar los mercados americanos 
abiertos para sus productos, solicitarían igua­
les ventajas que los Estados-Unidos no 
podrían razonablemente negarles, siempre 
que se les ofreciera condiciones de recipro­
cidad iguales á las que les brinda España.

»Eq este caso volvería la competencia á 
estar en las mismas condiciones que antes 
de hacerse el tratado.

»Con objeto de alcanzar el apetecido re­
sultado, deben el hombre de Estado y el 
economista indicar un modo de proceder, 
que en. lugar de estar sujeto á la acción 
legislativa esté basado sobre principios só­
lidos é inamovibles.

»El factor más importante que hay que 
estudiar en este asunto, es la economía en 
los gastos de producción; cualquier fabri­
cante cuyos procedimientos le ocasionan un 
gasto de 10 ó 20 por 100 más elevado que 
los demás, debe sucumbir en la fuerte com­
petencia del siglo XIX.

»Ásí, el productor de azúcar cuyo método 
de trabajar es más costoso que el de sus 
vecinos, á ménos que sea poderosamente 
secundado por ventajas de clima, ú otras 
especiales, debe sucumbir á la competencia 
del economista más entendido.

»Los grandes cosecheros de trigo y maiz 
en los Estados-Unidos viven sobre sus pro­
piedades que administran personalmente, 
aprovechándose de todos los métodos para au­
mentar la producción y evitar el despilfarro.

»Dó igual modo los productores de re­
molacha en Europa, atienden cuidadosamente 
y en persona al cultivo de la planta, de cuya 
calidad depende exclusivamente su éxito.

(1) Este producto estuvo, siu embargo, léjos de me­
recer la aprobaciun niiiver¿al; se pubiiearou eu Fraucia 
mismo caricaturas contra al nueva iuduairia represen­
tando á Jorge 111: arrojaba una remolacha por cima 
dol canal de la Mancha á Napoleon, revolviendo su 
café con una remolacha; y à la nodriza del duque de 
Jueiebstad, que al darle una remolacha le decía: <chu-' 
padla. papá, dice, que es azúcar, etc.,...>

))Autiguamente el hacendado de Cuba, con 
precios elevados y ejerciendo una incon­
trarrestable infiueucia sobre todos los mer^ 
cados, podía residir en la capital ó en Eu­
ropa y dejar ia dirección de sus asuntos 
á empleados asalariados, no obstante lo cual 
ganaba dinero. ¿Puede él hacerlo hoy?

»Tûdûs los factores de calculo han sido 
cambiados por ia ciencia en las manipula­
ciones y los nuevos procedimientos intro­
ducidos en la agricultura.

»La Divina Providencia ha concedido á los 
habitantes de Cuba ventajas de clima y suelo, 
iguales, cuando no superiores, á las de los 
países mas favorecidos bajo ese concepto, 
en el mundo entero.

«Aquí no hay escarchas ni nevadas para 
paralizar la vegetación; se desconocen los 
prolongados inviernos que agotan ios pro­
ductos almacenados de ias faenas del verano; 
no se requieren casas herméticamente cerra­
das, como tampoco combustible para com­
batir los efectos del excesivo frió; cada mes 
del año tiene sus hortalizas y frutos pro­
pios; las aves y ias reses, base, principal 
de ia alimentación, abundan constantemente 
en las fincas mayores y menores, y bajo 
la planta del cultivador un suelo rico y 
feraz, que solo espera la semilla para cu­
brirse de abundante y valiosas cosechas.

»Si á estas ventajas se agregan tantas más 
como dejo sin enumerar, no veo qué mo­
tivo tiene el hacendado de Cuba para temer 
ia competencia .de ios productores de azúcar 
del mundo entero.

»El capital se está nivelando en todas par­
tes y el trabajo, á consecuencia del au­
mento de facilidades en las comunicaciones 
inter-océanicas, pronto estará en iguales con­
diciones.

«No pueden ignorarse los adelantos hechos 
por ia ciencia moderna.

«El minero que viajase en diligencia ó 
en carreta arrastradas por mulas, al llegar 
à los ricos filones del oro, hallaría que este 
habría sido ya recogido por el que hizo la 
jornada por ferro-carril.

«Si á ias ventajas naturales de que ya dis­
fruta el hacendado de Cuba agregase el 
ahorro, la industria, la habilidad, ia per­
severancia y cuantas reformas gubernativas 
sean necesarias, pronto se vena el mundo 
obligado á confesar que la v ictoria para los 
más competentes en ia producción del azú­
car, es apiicabio al hacendado de Cuba y 
de ios demas países igualmente favorecidos 
por la naturaleza.»

COMANDANCIA DE GUARDIA CIVIL
VETERANA.

Debiendo dar principio esta Camandancia 
al cobro del impuesto provincial del año 
económico de 1885 á 86 correspondiente á 
los individuos empadronados en la servi­
dumbre doméstica, marineros mercantes y 
vecinos de esta capital, con arreglo á lo or­
denado por el Exorno. Sr. Corregidor, se 
previene á ios amos de los primeros or­
denen á sus criados que desde el dia 4 del 
actual se presenten en esta Comandancia con 
sus libretas y cédulas correspondientes al 
actual ejercicio para proceder al pago del 
referido impuesto, debiendo los segundos 
efectuar lo propio llevando consigo ias ci­
tadas cédulas y el recibo que acredite te­
ner satisfecho lo correspondiente al año 
último, pues de no verificar dicho pago en 
el plazo correspondiente serán tratados como 
morosos.

Manila 1.° de julio de 1885.—El teniente ' 
coronel comandante, Eusebio Balvá. 2,4,6,8

PARTE MILITAR.
Serí3ÍGÍo d&la piSLzapara el dia, 4 de Julio 1885.
Parada, los cuerpos de ia guarní clon.-“Vigilancia, los 

mismos,—Jefe as d«, el teniente, coronel don Ramon 
Velasco Ibarra.

De imaginaría, si teniente coronel don Wenceslao Ma­
cias.

Hospital, provisiones, núm. 2.—Paseo de enfermos, nú­
mero í.—Música ne la Luneta, núm. 1.

De órden uei Rxemo, »jrí Gener&i Goüernador Militar, 
Ki coronel teniente coronel, Sargento mayor interino, 
José Pregón

GOBIERNO MILITAR.

El cabo 2? licenciado, del ejército Florencio Intacpan 
se presentará en el Gobierno Alililar de esta plaza, un 
dia 110 festivo, para recojer uo-documento que le in­
teresa.—De orden de S. E. El coronel teniente coronel
¡Sargento mayor interino.—José Pregó. 2

SECCION RELIGIOSA.

SABADO.—Stos. Osaas y Ageo, profs,; Laureano, 
arzb.; Inocencio y cprs. mrs.—Sta. Sebastia mr.

DOMINGO VI despues de PentecostésPrecio­
sísima Sangre de N. S, J. C.—Stos Atanasio, Domi- 
cio y Marino, ms.; Numeriano, ob., Miguel de los 
tientos, cfs.—Stos. Zoa, Cirila y Triflua, mrs.; Filo­
mena V.

CUENTOS MADRILEÑOS.

ahondando, le parecía que su mujer mos­
traba por Púrpura más afición que Púrpura < 
por ella... i

Además, Púrpura tenía una gran pasión i 
que Cienfuentes no ignoraba, porque Púrpura , 
mismo le había hablado de ella. La vizcon­
desa, mujer no muy bella, pero de gracia 
natural y de mil artificiosidades irresistibles, 
le tenía hechizado, fascinado por completo. 
Su misma mujer se lo había dicho también 
á Cienfuentes.

Pero ello es que Púrpura y la vizcondesa 
habían concluido, y que...

En esto llegó Cienfuentes á casa de su 
amigo...

—¡Bravísimo! Cuanto me alegro de ver á 
V... Precisamente tengo que proponer á 
V. una tirada de patos magnífica,..

Y Púrpura se vino hácia él con los brazos 
abiertos.

Cienfuentes le detuvo con un ademan y le 
dijo:

—Ya hablaremos de eso. Otro es el asunto 
que aquí me trae.

—Sepamos — exclamó Púrpura algo in­
quieto.—¿De qué se trata?

Cienfuentes sacó del bolsillo el anónimo, le 
desdob ó y se le alargó á Púrpura diciendo:— 
¡Lea V. eso!

Y se quedó mirando fijamente al rostro de 
Púrpura para sorprender en él sus im­
presiones.

Púrpura fijó sus ojos en el papel y exclamó 
ántes de leerle:

—¡Galle! ¡Una carta de la vizcondesa! ¡Un 
anónimo! ¡No necesito leerle! Me figuro lo 
que dirá...

—¿Qué se figura V?...
—Naturalmente, dirá que si he cortado 

relaciones con ella, es porque...
—¡Basta!—le interrumpió Cienfuentes,— 

¡eso dice!
—Pero... ¡amigo Cienfuentes, no una, mu­

chas veces le tengo dicho á V. que es una 
mujer insoportable por sus celos!... Todos 
los amigos mios que tienen mugeres guapas 
han recibido anónimos como ese... Pero ála 
verdad, ninguno les ha dado la importancia 
que V...

—Yo no le doy más importancia que la 
que debo y puedo: yo no sospecho de mi 
mujer; si sospechase de ella...

—Entóneos, ¿de quién sospecha V., de mí?
—¿De V.? ¿Por qué no? Los hombres del 

dia no sacrifican á la amistad sus gustos de 
amor, ni sus caprichos... Pero tampoco sos­
pecho de V. precisamente... Sospecho, sí, 
de todo el mundo, de ese monstruo de cien 
lenguas que se llama la sociedad y que á 
estas horas, según me lo indica este anó­
nimo, deshonra mi nombre en las tertulias, 
en los teatros, en todas partes...

—Yo deploro, amigo Cayetano, esta ocur­
rencia funesta; quisiera haber podido evi­
tarla; quisiera ponerla remedio... Pero, ¿qué 
hacer? Viene V. á pedirme que deje de fre­
cuentar su amistad de V., á cerrarme su 
casa, á prohibirme que frecuente el trato 
de su señora?... Dura es la exigencia; pero 
yo, que soy buen amigo de mis amigos, y 
sobretodo, hombre sensato que sabe cuán 
respetable es la tranquilidad de un matri­
monio, accedo desde ahora. Suspendamos 
nuestras relaciones amistosas... Pero ¿ha 
considerado V. que este cambio de con­
ducta confirmaría los celos de la viz­
condesa y ias maliciosas insinuaciones de 
los murmuradores?

—No pienso en pedir áV. semejante cosa...
—Eatónces, dispénseme V., amigo Cien- 

fuentes, le diga á V. que no comprendo 
su objeto de V. al venir aquí con esa carta.

Y el tono en que hablaba Púrpura in­
dicaba clarísimamente que le iba dominando 
la impaciencia...

—Hay un medio—exclamó Cienfuentes,— 
para que mi honor quede á salvo de la mur- 

' muracion... Yo invoco nuestra buena amis­
tad al exigir de V.

—¿Al rogarme querrá V. decir, sin duda?
—Bien, sea, al rogar á V. que haga un 

sacrificio, por cierto, poco doloroso. Reanude 
V. sus compromisos con la vizcondesa. Esto 
nos salva á todos.

—¡Ménos á mí! Demonio. ¡No puedo más! 
amigo: ¡no puedo más!

—Muchas veces ha roto V. con ella, y ha 
hecho V. las paces.

—Muchas: por eso, no puedo volver una 
más. Y, por otra parte, considere V. mi 
situación. ¡Tendré relaciones con ella para 
toda la vida! Porque en cuanto vuelva á 
dejarla volverá á calumniar á Pilar; V. vol­
verá á mi casa, yo tendré que volver á... 
¿Le parece á V. que esto es sério? ¡Qué 
esto se puede exigir á un amigo!

i —¿Es decir que V. se niega?
i —¡Hombre! por Dios,—¿V. en mi caso lo 
, haría?

LOS OJOS VERDES.
El señor don Cayetano Cienfuentes, feliz 

esposo de uoa de ias mujeres más lindas 
de Madrid, estuvo de visita en casa de la gene­
rala Bisalto, y como allí se hablase de que 
el espiritual jó ven don Antonio Púrpura ha­
bía concluido sus relaciones íntimas con la 
vizcondesa de la Flor, tuvo el mal acuerdo 
de preguntar el motivo de haberse roto tales 
relaciones.

La generala respondió sencillamente:—La 
baronesa es una celosa insufrible.

Pero al dia siguiente, cuando le entraron 
el chocolate á don Cayetano, le entraron 
una carta, cuyo sobre y letra, le sorpren­
dieron; por ser el uno de papel bastante 
ordinario y la otra de unos caractères tor­
cidos y raros como patas de mosca.

Abrió el sobre con verdadera inquietud 
y leyó;

«La generala te dijo ayer que Púrpura 
ha reñido con la baronesa, porque ésta le 
martirizaba con sus celos. La generala fué 
rnuy amable contigo, puesto que pudo de­
cirte lo siguiente:—¡Ha dejado á la baro­
nesa por fcu mujer de V.!«

Don Cayetano se quedó sorprendido, asus­
tado, indignado y confuso. Leyó una y cien 
veces el anónimo; se levantó muchas veces 
de la silla y se dirigió hacia el cuarto de 
su mujer, hácia su cuarto de vestir, hacia 
la puerta de la calle.

Por fin volvió á sentarse. Dobló la carta, 
la metió en el sobre y la puso junto á la 
bandeja de los bizcochos. Meditó largo rato, 
y meditando, inconscientemente, fué tra­
gando sopas de soconusco.

Pero su serenidad era sin duda ficticia; 
nerviosos movimientos indicaban su agita­
ción interna.

, Cuando concluyó los bizcochos su resolu­
ción estaba tomada. Un drama, sin duda, 
iba á surgir del fondo de aquella jicara 
de chocolate.

Entró en su despacho, escribió dos car­
tas para dos íntimos amigos suyos, citán­
doles para dentro de dos horas en el Casino; 
se vistió, tomó su sombrero y su bastón y 
salió de su casa, dirigiéndose á la de An­
tonio Púrpura.

Ño había querido entrar en el cuarto de 
su mujer. Entre otras razones, porque no 
sabía qué decirla ni qué hacer con ella.

¿Sería cierto lo que el anónimo le decía? 
¿Era una calumnia?

El señor de Cienfuentes se había casado 
enamoradísimo de su mujer y continuaba 
enamorado de ella á pesar de llevar cinco 
años de matrimonio. Su posición y su for­
tuna le permitían alternar con la mejor so­
ciedad de Madrid'y frecuentaba con su mu­
jer el teatro Real, los bailes, ios paseos... 
Había,sí, notado que Pilar,—así se llamaba 
su señora,—era muy coqueta, pero á la 
verdad, esto en Midrid, no es cosa rara entre 
las damas, y forma parte de su buena edu­
cación social... Y había notado también que 

i la merecía simpatías muy especiales Auto- 
nio Púrpura, amigo suyo, compañero suyo 
de caza; al cual él distinguía mucho tam­
bién, porque era distinguido por toda ia 
sociedad... Gomo Púrpura era digno de 
esta estimación general, á Cienfuentes no 
le extrañaba la simpatía que Pilar le mos­
traba... Muy al contrario; esta franqueza 
de su mujer le parecía una prueba de su 
inocencia...

Pero el anónimo había revuelto en su 
imaginación recuerdos, incidentes, miradas, 
ocasiones...

La verdad es que Púrpura era jóven, guapo, 
de agradable conversación, amabilísimo, ilus­
trado, caballero; ponía los cotillones, era un 
gran caballista; y tenía sus puntas y ribetes 
de torero... En cuanto á Pilar, ¿cómo no 
había de haber encantado á Púrpura, en- 

1 cantando á todo el mundo? ¿Había, ni podía 
I haber mujer alguna tan hermosa, tan se­

ductora, tan elegante, tan codiciada en el 
I mundo?
{ Pero Cienfuentes sentía removerse una 
I verdad en el fondo de su conciencia, y esta 
I verdad no quería formularla; ahondando,

•—No sé si lo haría ó nó. Lo que sé es 
que su negativa de V. me coloca en una ter­
rible alternativa. Su presencia de V. en mi 
casa, ó fuera de ella al lado de mi mujer, 
¿por qué no he de afirmarlo? me será ya 
intolerable; nuestro rompimiento será notado, 
interpretado, y la vizcondesa se complacerá 
en explicárselo á todos...

—Señor de Cienfuentes—exclamó Púrpura 
con el aplomo de una conciencia tranquila 
y con cierto aire de alta distinción y de 
superioridad...— V. me cree un caballero, 
¿no es así?

— ¡Así lo creol — contestó Cienfuentes 
vencido.

—Pues bien, bajo mi palabra de honor 
le aseguro á V., que Pilar no corre peligro 
alguno con mi amistad. Toléreme V. esta 
observación; no es V. muy perspicaz cuando 
no ha notado V. lo que ella ha notado, lo 
que ha notado todo Madrid, ménos la viz­
condesa.

—¿Qué quiere V. decir?—exclamó Cien- 
fuentes, que empezaba á sentir mareos coa 
tantas confusiones.

—¡Sí, mi querido amigo!—su mujer de 
V. es asombrosamente bella, tiene todos 
los adornos naturales que cantan los poetas 
en los himnos á sus musas; es una de las 
constelaciones más brillantes de la sociedad: 
ejerce seducción irresistible sobre todos...

—Bien, bien; acabemos.
—Pero,—y no haría esta declaración sino 

supiese V. que tengo hechas mis pruebas 
de valor en el terreno—pero tranquilícese V., 
¡con todas esas condiciones, Pilar no me 
gusta!

—¿Que no le gusta á V. mi murjer?— 
Y Cienfuentes abrió los ojos desmesurada- 
mante con asombro.

—No, amigo Cayetano, no me gusta, ni 
me gustará jamás.

—¡ Jam is! — interrogó Cienfuentes, con 
acento en que parecía mezclarse la incre­
dulidad con la ira.

—¡Jamás! ¡Tiene los ojos verdes! ¡Habría 
que cambiárselos!

Y al decir esto, quiso dar una palmadita 
en el hombro á Cienfuentes, creyendo termi­
nado favorablemente el asunto y lleno de 
íntima satisfacción á su atribulado amigo.

Pero cada hombre tiene sus manías. Grave 
le había parecido el anónimo á Cienfuentes; 
mucho más grave ia sospecha de que la 
vizcondesa tuviese razon y Púrpura fuese 
el amante de Pilar; gravísima la negativa 
de volver Púrpura con la vizcondesa; pero 
la verdad es que nada le pareció tan in­
tolerable como el tono de desprecio con 
que Púrpura había hablado de la hermosura 
celebérrima de su mujer.

¡Cosa rara! Cienfuentes había quedado 
convencido súbitamente de que á su an­
tiguo amigo no le gustaba Pilar. ¡Pero tiene 
los ojos verdes! ¡Oh! estaba ya tranquilo... 
Pero al tranquilizarse, al recobrar su posi­
ción de esposo inmaculado, sentía surgir 
en su pecho una viva indignación contra 
el despreciador de su esposa.

¡No le gustaba! ¿Era esto concebible? Lo 
era, solo porque el hecho existía.

Pero ¿era concebible que alguien tuviese 
la audacia de menospreciar la hermosura, 
la mágia proverbial de aquellos ojos de Pilar, 
los cuales eran precisamente el imán de 
su corazón y de todos los corazones?

Lo oía y no lo creía.
Tomó su sombrero, y sin darle la mano, 

y con un tono que dejó á Púrpura clavado 
en el suelo, le dijo:

—¡Dentro de una hora recibirá V. la vi­
sita de dos amigos míos!

Al dia siguiente Cienfuentes y Púrpura 
se batían á espada y Púrpura recibía una 
estocada en el hombro.

En las tertulias se habló mucho del lance, 
que se había supuesto ocasionado en una 
disputa sobre política. La vizcondesa dijo 
horrores.

Guindo llegó el verano, se anunció que 
los señores de Cienfuentes anticipaban su 
viaje de recreo.

Y cuando volvieron en Octubre, la gran 
novedad y el inextinguible pábulo de la mur­
muración fueron estas palabras de la viz­
condesa, llenas de ira:

—La he visto... Está desconocida; pero 
aún más hermosa; yo sabía que en París 
hacían esa operación; pero no lo habría 
creído...

—¿Qué operación, y á quién ha visto V., 
. vizcondesa?

—¿A Pilar?—¡Se ha pintado los ojos!
Fernanflor.

490
Obedecieron y fueron empujados á la 

habitación en donde la señora Rosier, que 
parecía moribunda, estaba sostenida por 
Galoubet y Sylvano Cornu y recibiendo 
los cuidados de un médico del barrio, 
llamado á toda prisa, el cual juzgaba la 
herida mortal.

El Juez de instrucción, el Jete de se­
guridad y el Comisario de las delegaciones 
iban detrás.

Todos lanzaron un grito de sorpresa y 
asombro al reconocer a la infeliz señora 
Rosier ensangrentada.

—¡La señora Rosier!—exclamó el Jefe de 
seguridad.

—Sí, yo soy—repuso Aimée Joubert con 
voz dénil. — Os había prometido entre­
garos á Lartigues y Verdier ayer. Ya veis 
que no me he equivocado más que en 
un dia;

—¡Lartigues! ¡Verdier! — repitieron los 
magistrados.

—Estos son—dijo la herida señalando 
con el dedo.

—¿Y quién es éste?—preguntó el comi­
sario señalando á su vez á Domingo.

—El mudo... el cómplice de ellos.
—Aquí no somos más que tres —dijo 

Lartigues con tono salvaje,—y deberíamos 
ser cuatro. Preguntad á la señora quién 
es el cuarto.

Al oir Aimée Joubert las últimas pala­
bras de Lartigues, se levantó de un salto, 
á pesar de la bala que tenía en el cuerpo, 
echando fuego por los ojos y balbuceó con 
suplicante voz, dirigiéndose al Jefe de 
seguridad.

-498-
Una vez sola la pobre niña, dejó de 

sonreírse.
Arrugóse su frente, su fisonomía tomó 

un aspecto muy triste y rodaron las lá­
grimas por sus mejillas,

—Nada... nada—balbuceó dejando caer 
la cabeza sobre el pecho.—Ni una pala­
bra de Alberto ni del conde Ivan... Y 
Simona... Simona, que decía que me quería 
tanto y en cuya afección creía, no ha 
contestado siquiera á la carta de mi padre 
suplicándola se diese prisa. Me habían 
prometido la felicidad. El conde Ivan me 
escribía diciéndome en nombre de Al­
berto: ¡Esperad!... ¡tened confianza!... ¡no­
sotros os salvaremos! Yo esperaba, tenía 
confianza y llega el dia fatal... se acerca la 
hora terrible y no he visto ánadie... y es­
toy sola, aniquilada con mis sufrimientos, 
que tengo que ocultar con mis lágrimas, si 
no quiero desconsolar á mi padre. ¡Oh, Se­
ñor Dios mío! ¿no tendréis compasión de mí, 
ó me dejaréis sufrir mucho tiempo?

Al decir la jóven lo que precede, se 
arrodilló delante de un crucifijo de marfil 
de gran valor que había encerrado en un 
cuadro de terciopelo violeta y oro.

Guando hubo terminado, desapareció 
aquella expresión de tristeza que se veía 
en su rostro.

Parecía (jue una voz celeste acababa de 
decir á la jóven: ¡Espera!

Enjugóse las lágrimas, lavóse el rostro 
con agua fresca, llamó una sonrisa á sus 
labios, y volvió á reunirse con la familia, 

Valentina había hallado medio de ais­
larse un momento con Mauricio.

LXVIII.

Valentina Bressolles estaba triste y no 
trataba de ocultarlo.

Ludovico Bressolles quería aparentar que 
estaba muy contento, pero no llegaba á 
conseguirlo por completo.

María se sonreía obedeciendo á las ins­
trucciones de Ivan, pero sentía una in­
quietud profunda que no podía dominar.

El almuerzo fué largo y bastante alegre, 
á pesar de la tristeza de nuestros tres 
principales personajes sentados á la mesa 
hospitalaria del hotel.

Mauricio hablaba mucho, sosteniendo la 
conversación con dos mocetones alegres 
de provincia que pasaban en sus pueblos 
por unos sábios.

No se levantaron de la mesa hasta las 
tres.

María, cuyo cansancio era visible, subió 
ásu ^habitación á descansar un momento.
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—Haced salir á esos hombres y lo sa­

bréis todo.
Una seña del Jefe de seguridad bastó 

para que se llevasen á los tres miserables.
La señora Rosier se metió la mano en 

el bolsillo de su abrigo y sacó un lío de 
papeles que entregó al señor de Gibray.

—Leed eso, caballero—le dijo.—Leedlo 
sin perder un momento... sobre todo el 
testamento*

El Juez instructor cogió los papeles y 
los desdobló.

Tenía delante el testamento de Armando 
Dharville; lo leyó rápidamente, mientras 
que el Jefe de seguridad y el Comisario 
de las delegaciones hacían lo propio por 
cima de su hombro.

—¡Ah! ¡ya lo comprendo todo!—exclamó 
cuando hubo terminado.—Por esta heren­
cia han matado á Simona... y por ella 
iban á matar también á María... ¡oh in­
fames!

—Ya los tenemos en nuestro poder.
—Gracias á vos, pobre mujer—murmuró 

el Jefe de seguridad, cogiendo una mano 
de la pobre Aimée y reprochando con 
amargura sus injustas sospechas.

—Y gracias también á Galoubet y Syl­
vano Cornu—dijo la señora Rosier.

—Tened la seguridad que se les tendrá 
en cuenta.

—En cuanto á mi—repuso con voz tan 
débil que apenas se le oía,—no he con* 
cluído todavía. Tengo que obrar aún..* 
Tengo que ir al hotd déla calle de VerneuiL

—¿Para qué?—preguntó el Jefe de se« 
guiidad.
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Dimos cuenta en nuestro número 
nes último, de la reunion celebrada en la 
Secretaria del Gobierno general, con objeto 
de promover en estas islas la suscric . . 
cioual abierta en la Península para erigir 
un monumento a la memoria del sabio eco 
nomista y jurisconsulto don Gaspar Melchor
do Jovellanos. . ,

Dicha reunion acordó en primer lu^a 
nombrar una comisión, designando al electo 
para presidente al señor Canga Arguelles, 
vice-presidento al señor Centeno y Tesorero 
al M. R. P. Fr» José Hevia Campomanes, 
á quien pueden dirigirse con sus donativos 
cuantas personas deseen contribuir a esta 
obra nacional. , .

También quedó acordado que se abrieran 
suscriciones en los periódicos
nliendo aquel acuerdo abrimos hoyJa del 
Diario, encabezándola con las ®anMade® 
critas por nuestras primeras autoridades y 
pot VpersoDas que asistieron â la indicada 
Junta:

Exemo. Sr. D. Emilio Terrero .
D. Luis Bula..............................

Emilio de Molins. .....» 
»
» 
» 
» 
»

V. Barrantes.... 
Segundo Gonzalez Luna 
B. Cabañas .... 
Felipe Canga Arguelles 
José Centeno. . . .

Fr. José Hevia Oampomanes 
D. José María Gutierrez . .
» Manuel S. Inclan. . . .
» Gaspar Castaño . . . .
Fr. Salvador_Font . . . .
D.
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
»
» 
»

• » 
»

Manuel Teced.......................  
Nicolás Cabañas.....................
B. G., director del Diario . 
Luis Gonzalez Llanos. . . 
José Elorza.........................  
4psé Gonzalez....................  
Agapito G. Llanos. . . . 
Pedro Gragera....................  
Fernando G. Llanos. . . 
Luciano Fernandez. . . , 
Fernando Rubiera . . . . 
Bernardo Carvajal . . .
J. Miranda. .....
Carlos Pastor....................
Luis Valledor ....
A. Chapuli. ..... 
Mariano Izquierdo. . . 
Juan Piqueras...................

» Luis de la Puente . . . . 
Emilio Ramirez de Arellano»

» 
»
» 
»
» 
» 
» 
»
» 
»
» 
» 
»

Matías Mafñote . . 
Manuel Marzano. . 
Manuel de Maroto . 
Fermin Tordero. . 
Eladio Martin . . 
Leandro Pertierra. 
F. Villabrille. . .
Julio Suarez Llanos 
Miguel Bonet . .
Francisco Gomez. . 
Gregorio Lapuerta .
Benigno Toda . . 
Manuel Torrejon .

»
»
»
»
»
»
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»
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»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»

. »

. »

100
25
25
25
20

5
20

5
100

»
»
»
» 
» 
» 
»
» 
»
»

5
2

20
40

5
5

40
2
5
5
2
2
2
2
2
5
5
2
4
2
3
4
5
2
2

20
5
2
2
4
8
5
1
2
2
2
1

á las

una palabra de la máquina del vapor referido, 
puesto que no tenemos motivo para dudar 
de su buen estado. Solo decíamos, que era 
la mar tan dura que le costaba trabajo avan- 
tear y esto lo deducíamos claramente, porque 
el Pasig antes de poner la proa al Corre­
gidor so atravesó en dirección a la Pam- 

^^H?bo vapor entrante que al ver esta ma­
niobra cambió su rumbo en demanda del 
Pasto por sí tenía alguna avería, pero al ver 
aue éste enfilaba para el Corregidor volvióse 
tranquilamente á su derrota.

Ya vó el colega que no estamos mal in­
formados, ni somos tan legos que podamos 
confundir el Pasig con el Gonzalez, que, 
si lo ocurrió otro tanto, haría el número dos.

Respecto al segundo punto que pretende 
cojernos el del Vivac, escudado con la opi­
nion ó mejor dicho con la filípica que re­
cibió’ el año 74 de un colega que ya no 
existe, nos parece mentira que teniendo Ben­
jamin’ sus ribetes de gente de mar, aunque 
no sea más que por la vecindad con el 
puerto; nos parece mentira, decimos, que 
no supiera sacudirse las pulgas en aquella 
ocasión; sin necesidad de recurrir á la úl- 

i tima edición del de la Academia, hay muchos 
diccionarios que gozan de justo crédito, en 
los que se dá la explicación del término 
marítimo gallada, intermisión en la fuerza

I del viento.
Ya sabe, pues, el colega, que cuando se 

habla de cosas de la mar, puede aplicar 
sin temor á las disciplinas la locución ca­
llada, como la empleamos nosotros á toda 
conciencia.

Puede contárselo por lo tanto al del año 74.

1 El capitán de infantería en situación de 
cuadro, don Luis Figueroa y Valdés ha pro­
movido instancia solicitando que se le con­
ceda el regreso á la Península, por haber 
cumplido en estas Islas el plazo de su obli­
gatoria permanencia.

Ha pasado á informe de la Dirección ge­
neral de Administración civil, el expediente 
relativo al aumento de personal de la Sec­
ción de la Guardia civil veterana.

Se ha dispuesto que los cuerpos é ins­
titutos de este “ejército usen el mismo cor- 
reage que los de la Península, cuyos mo­
delos se han aprobado para los regimientos 
de Visayas núm. 5, y Mindanao núm. 4.

per-Por lo que convenir pudiere 
sonas llamadas á entender en el asunto, y 
á fin de evitar algún desperfecto de impor­
tancia, hemos de exponer una observación 
que se nos ocurrió al pasar estos dias por 
el puente de Ayala, en los tramos suspen­
didos por cerchas.

Cuando se tendió sobre uno de sus eos-
tados h cañería de las aguas de Garriedo, 
quedó ésta tan perfectamente nivelada que 
parecía un solo tubo ó una inmensa barra 
de hierro. Estos dias hemos advertido que 
en el tramo central presenta la tubería 
una ondulación harto sensible á la vista y 
ocasionada seguramente por una depresión 
del piso.

Deteniéndonos al hacer esta observación, 
advertimos que en los^ engastes de algunos 
tubos se habla determinado cierto movi­
miento pues el líquido rezumaba al exterior.,

Si nuestra observación no es baladí; si 
ha habido en efecto movimiento de depre­
sión en el tablero del puente, causado 

, sin duda por la pesantez de la tubería, ¿no 
es posible que se acentúe insensiblemente 
hasta producir algún desperfecto de consi­
deración el dia ménos pensado?

Un reconocimiento facultativo que se prac­
ticase oportunamente, evitaría tal vez ese 
desperfecto si la cosa reviste importancia, 
y sino no se pierde más que la molestia 
del funcionario llamado á practicarle.

^2 4i id. id.; 374, don Francisco Calatrava, 
Laoag (llocos Norte), 12 4( id. id.

mente. Sin embargo, ¿cómo he de o^Ra^ ’ 
taros que no puedo defenderme contr|f^ 
admiración que inspiran, con tan juste 
tulo, los valientes guerreros que como^Moi^*;*'!? 
han recogido tantos laureles? Me paseb to^ J 
das las tardes de cuatro à seis por..^^ Si 
os dejan tiempo las exigencias del ser^Mo 
para pasear también por tal sitio, sería 
liz en aseguraros mi estimación.

* *Declaraciones de amor según las épocas.
Tipos de la Restauración.
Monsieur de... á Mme. de X.
«Pasado mañana en Saint-Germain, antes

de la Salve.»
Madame de X... á Mr. de...
«Estaré.» (Nada de firma).*

El capitán del regimiento de Joló núm. 6, 
don Pablo Cantó y Atienza, ha promovido 
instancia solicitando'’reconocimiento faculta­
tivo por la plaza por hallarse enfermo.

No hay la menor duda que con las calles 
sucede lo que con las apersonas; unas dis­
frutan de una suerte loca y otras yacen en 
el más profundo olvido. Ayer hemos visto 
que en la de Echagüe en Quiapo se había 
vertido reciéntemente una capa de fino hor­
migón, apesar de estar en un estado de 
conservación altamente satisfactorio; en cam­
bio hay otras en el mismo arrabal que no 
han visto hace mucho tiempo una espuerta 
de hormigón ni de otro material de recebo 
y se llenan de lagunas en cuanto cae algún 
aguacero.

¡Oh veleidades de la suerte!

Se ha desestimado la instancia promovida 
por el alférez dél regimiento de Manila 
núm. 7, don Francisco Pereda Nieto, en 
solicitud de anticipo de licencia por enfermo 
para la Península.

La compañía de acróbatas que dirige Mr. 
Ridgway, celebrará esta noche su última 
función, en el teatro Filipino, al que se 
trasladará para que puedan disfrutar del es­
pectáculo, los vecinos de los arrabales de 
Sta. Cruz y de Quiapo.

El programa será variado, figurando en­
tre sus números, la difícil suerte que eje­
cutará Mr. Ridgway, quien sujetará dos ca­
ballos en libertad.

La función será á beneficio del director 
de la compañía y terminará con la pantomima 
nueva titulada, Los Brigantes.

En otro lugar de este número vá inserto 
el anuncio.

Suponemos que el coliseo de la calle de 
San Roque, sufrirá alguna trasformacion para 
los trabajos de la troupe, pues creemos algo 
difícil que el ejercicio de los caballos que 
promete ejecutar su director pueda rea­
lizarse en el estrecho escenario del teatro 
Filipino.

Por la Secretaría del Gobierno general,

Por la Comandancia general de Marina, 
de este Apostadero ha sido aprobada la pro­
puesta de desembarco del aviso San Quintin, 
del primer maquinista de la armada don 
Ramon López, el cual deberá hacer entrega 
de su cargo al segundo maquinista de la 
dotación de dicho buque, don Manuel Bor- 
redá. ___________

En la mañana de hoy celebrará Consejo 
Pleno el de Administración de estas Islas, 
para emitir dictámen en los asuntos si­
guientes:

De la Sección de lo Contencioso.
Expediente sobre aumento de consignación 

al Hospicio de San José.,
Idem sobre construcción de una nueva 

Iglesia en el pueblo de Narvacan en llocos 
Sur.

Idem relativo á que se declare compati­
ble con el desempeño de cargos públicos, el 
ejercicio de la abogacía.

Idem sobre establecimiento de un asilo de 
niñas pobres y huérfanas.

Idem sobre creación de una parroquia en 
Binalbagan en el distrito de Isla de Negros.

Idem sobre abono de quinientos pesos á 
la parroquia de Amadeo en Cavite, para la 
compra de ornamentos y vasos sagrados.

De la Sección de Hacienda.
I Expediente relativo á sí deben satisfacer 
1 la cédula correspondiente los niños meno­

res de 18 años que ejercen alguna indus-

Por el vapor Antonio Muñoz, que saldrá 
para Sorsogon, Gubat y Legaspi, mañana á 
las ocho de ella, la Administración Central 
de Correos, remitirá hasta las diez de la 
noche del dia de hoy la correspondencia que 
haya para dichos puntos y Albay.

Por el vapor Roma, que saldrá para Li­
verpool, á las diez del dia de hoy, se en­
viará hasta las ocho de la misma la cor­
respondencia para dicho punto.

Por el vapor Castellano, que saldrá para 
Carigara y Tacloban, hoy á las cuatro de 
esta tarde, se enviará hasta las dos de la 
misma la correspondencia que haya para 
dichos puntos y Samar.

Nuestro colega de Visayas ha vuelto á 
ver la luz pública el 26 del pasado, des­
pues de la corta interrupción á que le obligó 
la pérdida de su imprenta en el último 
incendio ocurrido en Iloilo.

Saludamos al Porvenir á su reaparición 
en el campo de la prensa y la deseamos 
todo género de prosperidades.

Han tenido entrada en la Subinspeccion 
de las armas generales, las hojas de ser­
vicio de los tenientes don Manuel Fernan­
dez, don Francisco Andreu y don Julio Fer­
nandez y de los alféreces don Vicente Ayala 
y don José Cosgaya, todos del arma de 
infantería.

inglés, para permanecer en el país diez y 
ocho meses, bajo la fianza correspondiente.

Se ha destinado al batallón de Obreros 
de Ingenieros, en clase de agregado, el te­
niente del regimiento de Magallanes núm. 3, 
don Adolfo Iglesias.

La Superioridad ha denegado el abono 
de la gratificación solicitada por el módico 
militar don Antonio Moneada, por la asis­
tencia facultativa que prestó en Joló á la 
brigada Sanitaria.

Por el centro respectivo, se ha cursado 
la propuesta reglamentaria de ascensos y 
destinos del arma de infantería, correspon­
diente al mes actual.

En el vapor Butuan, que llegó ayer ma­
ñana de Iloilo, vinieron de pasajeros don 
Rifael la Iglesia; don José Mascuñana; don 
Evaristo R. José; don Daniel Benedicto;

se publica el siguiente aviso.
«El Cónsul de Alemania en esta Capital 

en oficio de 30 de junio próximo pasado, 
dice al Exemo. Sr. Gobernador general lo 
siguiente:

wExemo. Sr.—-Tengo el honor de remitir 
á V. E. adjuntas para los efectos corres­
pondientes dos partidas de defunción y una 
cuenta del marinero Pedro Castro, fallecido 
en Nintschwang á bordo de la goleta ale­
mana «Louise», cuyo sujeto fué natural 
de Cebú, hijo de Ambrosio Castro y de unos 
42 años de edad. Según la adjunta cuenta 
el difunto adeuda al. buque pfs. 2‘74, mas 
habiéndole cargado en cuenta el Capitan los 
gastos de entierro, en contravención á las 
prescripciones vigentes, resulta que aún 
queda á favor de los bienes dejados la can­
tidad de pfs. 2V26. Caso de que se lograse 
averiguar el paradero de los parientes del 
finado y si estos reclamasen la referida can­
tidad procuraré que se haga efectiva por el 
armador del buque cuyo nombre y direc­
ción hasta ahora ignoro; pero en dicho caso 
estimaría merecer de su atención se digne 
devolverme la adjunta cuenta.»

tria.
De la Sección de Gobierno.

Expediente sobre reforma de la legislación 
para uso de marcas en los productos de 
la industria.

Idem relativo á la conveniencia de hacer 
extensivos á estas islas, el Real decreto y 
reglamento dictados para el establecimiento 
y explotación del servicio telefónico en la 
Península.

Idem sobre establecimiento de un colegio 
de primera y segunda enseñanza.

Idem sobre modificación del pliego de con­
diciones de los vapores-correos.

Se ha expedido pasaporte á favor del te­
niente de infantería don Cárlos Medina y 
Alvarez, con objeto de que pueda incorpo­
rarse á Laoag, cabecera de la provincia de 
llocos Norte, donde se encuentra la sección 
del segundo tercio de la Guardia civil á 
que ha sido destinado.

En circular mercantil que recibimos ayer, 
¡ participan los señores Bota y Comp. haber
i disuelto amigablemente, con fecha 30 del pa- - 

sado, la razon social que giraba con aquel 
título, quedando el sócio don Enrique Bota 
encargado de realizar los créditos y débitos

I correspondientes á la misma.
Dicho señor Bota participa en circular de 

I i.° del corriente, que continuará por su 
I cuenta exclusiva con el negocio de la disuelta 
I sociedad. --

El miércoles último se efectuó el relevo 
de la compañía del regimiento peninsular 
do artillería, que guarnece á Cavite, regre­
sando á esta capital la que se hallaba en 

I aquella plaza. 

Según carta que tenemos á la vista, los 
precios corrientes en el mercado de Capiz, 
eran el dia 28 del mes de junio último 
los siguientes:

Palay pfs. 1‘25 á pfs. l‘5O cavan; azúcar 
pfs. 2‘25 pico según calidad, idem corriente 
pfs. l‘5O pico. 

Como estos dias la atmósfera de gran 
parte de la población ha estado preñada de 
miasmas y olores á marisco, nada tiene de 
particular que nuestros vestidos se hayan 
impregnado de ese olorcillo que ha dado 
en la nariz á nuestro colega del Vivac, lo 
cual no es extraño, pues somos aficionados 
á pasear por la playa para respirar las bri­
sas marinas en las que siempre vienen en­
vueltas algunas novedades.

Pero el colega dá muestras de una sus­
ceptibilidad exagerada, y se pone la vénda 
sin haber recibido el coscorrón; no otra cosa 
representa hablar de que la máquina del Pasig 
está en disposición de vencer la mar arbolada 
del Sudoeste, cuando nosotros no dijimos

En la Administración Central de Correos, 
de esta capital, se encuentran detenidas 
por insuficiente franqueo las cartas si­
guientes:

Núm. 364, chino Lorenzo SuSiaco, Adayal 
(Pampanga), 12 4i cénts. de peseta; 365, 
don Nemesio Mendoza, Balayan (Batangas), 
12 4i id. id.; 366, don Carlos Bailly Bu­
lliere, Madrid, 12 4( id. id.; 367, doña 
Josefa Pombo, Idem, 50 id. id.; 368, don 
Macario Oliva, Palanoc (Masbak), 12 4( id. 
id.; 369; don Juan Cano y Mendoza, Zam­
boanga, 12 4[ id. id.; 370, don José Se­
villa y Gonzalez, Manila, 12 4i id. id.; 371, 
Fr. José Huera, Idem, 12 4{ il. id.; 372, 

, don Cándido Rubio, Idem, 12 4( id. id.; 
I 373, douTeodorico Salvador, Libis (Bulacan),

don Aniceto Jalbuena; don Roman de la Ra­
ma; y dos criados; don Julian Uriarte; don 
■Wenceslao Tarrosa; don Gil López; don Eva­
risto Culto; don Patricio Gonzalez y un 
criado; 42 estudiantes, y varios á proa.

El vapor Æolus, que llegó ayer de Cebú, 
trajo de pasajeros don R. Noguera; don R. 
Franco y un criado; don Paulo Borromeo, 
y varios á proa.

Los siguientes datos que el señor Pala­
dín! ha publicado en el Bollettino de la So­
ciedad Geográfica Italiana, parecen demos­
trar que la fiebre colonizadora qoe se ha 
desarrollado recientemente en varias nacio­
nes europeas, debiera moderarse por la ra­
zon y el buen sentido. Qoe todas no son 
glorias en el establecimiento de las colonias 
ó factorías, ya lo hemos experimentado con 
el desastre de Rio Oro, el cual pudiera ser­
vir de doloroso y saludable aviso: pero las 
conclusiones del señor Paladini, bajo el punto 
de vista económico, no pueden ser más 
tristes, en lo referente á la Argelia fran­
cesa colonia que toma como tipo.

Los resultados obtenidos despues de cin­
cuenta y cuatro años de ocupación son 
nulos, si se comparan con las inmensas 
sumas gastadas y la cantidad de sangre ver­
tida. Los gastos militares tan solo importan 
más de 4.000 millones de pesetas, á ios que 
hay que agregar 100 millones invertidos en 
la construcción de 80 fortalezas y otras aná­
logas. La Administración civil cuesta anual­
mente 45 millones, las posadas levantadas 
para promover el tráfico en el interior, cos­
taron 200 millones. Los puertos de Bona, 
Filipeville, Argel, Bugía, Oran y algún otro 
150 millones.

En astilleros, canales y demás obras hi­
dráulicas, se han invertido, sin que haya 
habido remuneración por el movimiento co­
mercial, 250 millones. Ni aún la agricultura 
compensa ios enormes sacrificios hechos; de 
suerte que el problema de fundar en Africa 
colonias productivas, es en la actualidad in­
soluble y será siempre una de las más di­
fíciles cuestiones que se ofrezcan al estudio 
del político y del economista.

Ha sido destinado al cuadro eventual de 
reemplazo, el sargento primero del primer 
tercio de la Guardia civil, Pascual Castellón.

Declaración de amor, según las épocas.
Reinado de Luis Felipe.
Monsieur G., propietario de una fundi­

ción, á madame viuda de...
«Querida señora: Permitidme completar 

una petición, sobre la cual no me atreví á 
insistir ayer.

Hace bastante tiempo tengo la seguridad 
de que nuestras posiciones recíprocas están 
en relación puliendo resultar para ambos 
positivas ventajas de una alianza. Mi influen­
cia en el departamento es grande, gracias 
á mi fortuna; pero si se duplicara con la 
que os dá el nombre que lleváis, me atraería 
el elemento aristocrático y me asegurarían 
mi elección de diputado.

Dignaos responderme, etc.»
Madame viuda de... á Mr. G...
«Muy señor mió: Mi notario pasará ma­

ñana por vuestra casa.»
* *Declaraciones de amor según las épocas.

En nuestros dias:
El joven C. á Mme, Chinchinette:
«Aüorable mónstruo: ¿Qué diríais de un 

chaparrón de muebles de palo de rosa, de 
sortijas, de landós y de títulos al portador?»

Mme. Chinchinette al joven G.: 
«¡Empieza la lluvia, chiquitín!»

Hechos, no palabras.—Pto. Plata Enero 31 de 1881,— 
Sres. Lanman etc. Kemp, New York,—Muy señores 
míos; Tengo el guáto de dirijDles la presente para 

certificar hechos que puedan probar al mundo entero 
los beneficios recibidos con el uso de la Zarzapar- 
riDa de Bristol durante los años de enfermedad que 
tuve en mi país natal de Mayagüez, Puerto Rico. 
Agoviada mi salud con padecimientos de diversas 
naturalezas que me hicieron guardar cama por es­
pacio de dos años, busqué alivio en otras medicinas 
con la ayuda de prescripciones de Doctores que al 
efecto me curaban, y al haber comprendido que nada 
me aliviaba resolví separarme completamente de aquél 
régimen que pata mi acortaba cada instante mis 
mejores mas de vida. Cansado de sufrir, ó mejor 
dicho, muerto en vida, esperando el momento de morir, 
me acordé que en aquella época se vendía la Zarzaparrilla 
de Bristol, y á la una de la noche tomé una dosis 
que me dió algún descanso y continué tomándola 
hasta que al fin logré mi salud perdida en_el tér­
mino de tres meses, y hace hoy como 14 anos que 
estoy - bueno, he creado una familia saludable en to­
dos conceptos, sin haber teaido ninguna otra enfer­
medad, despues que con constancia empleé ese es­
pecifico asombroso. Yo soy 'hoy uno de los que creen 
en esa medicina, y la recomiendo á todo enfermo 
que haya sufrido como yo. Quedo aiento.

• 8. tí. Q. M. B.
P. A. Mestre.

Núm. 41 _ ___________________

Mores (Jura) 21 Juin 1883.
Estoy comisionado por un amigo, de pediros un 

frasco de Hierro Bravais, cuyas propiedades son in- 
falihies, pues habiéndolo yo mismo usado, soy cíe los 
que han quedado más sal sfechos de su empleo. Sírvase 
V. expedirme un frasco á lá dirección adjunta.

A. Lamy.
En todas las farmacias. Exigir la firma jR. Bravais 

impresa en rojo.

Las aprehensiones hechas anteayer, por 
las subdivisiones de la Guardia civil vete-

La Administración Central de Loterías, 
publica en la Gaceta, de ayer, el siguiente 
anuncio:

«Accediendo á lo solicitado por dona Jose­
fina Guivelondo, vecina de esta capital en 
instancia de 27 de junio próximo pasado, 
esta Administración Central de Loterías se 
ha servido autorizarle para que trasfiera al 
sorteo correspondiente al mes de octubre 
próximo venidero, la rifa de 24 cubiertos 
de plata y varias alhajas que en combina­
ción con el respectivo al de febrero, le au­
toriza anteriormente.»*

La propia Administración Central llama 
para enterarla de un asunto que le inte­
resa á doña Josefina Guivelondo, vecina de 
esta capital. ______

Existen en el alumbrado de la calle de 
Lara, San Nicolás, dos faroles montados sobre 
pilaretes en vez de estar adosados á las 
fachadas de las casas, y esto que nada tiene 
de particular, resulta incómodo en la esquina 
do la calle de Barcelona donde esté encla­
vado uno de ellos y en el cual con la in­
dolencia propia de estos cocheros tropiezan 
al tomar vuelta muchos carruajes.

Esto le pasó ayer al gacetillero que por 
poco deja media calesa enganchada en aquel 
inoportuno farol.

¿No podría quitarse de aquella esquina 
y colocarlo un poco más arriba ó más abajo

Media docena de dias hace apenas que, 
nos congratulábamos de que hubieran des­
aparecido al fin los casuchos de Arroceros 
y ayer tuvimos un desencanto al ver que 
detrás de una caseta de buen aspecto que 
se construye ante la esquina del edificio 
de Colecciones, sin duda para algún ser­
vicio del Ayuntamiento, había implantados 
cuatro ó cinco puestos de cerámica de co­
cina resguardados por tapancos portátiles.

Sabiendo lo que es el indio, es fácil pre^ 
decir el futuro de esos tapanquitos: den­
tro de cuatro dias y para que el viento no 
se los lleve, se afirmarán con unos mecates] 
dentro de ocho se sustentarán por cuatro 
cañitas clavadas en tierra; á los quince dias 
que es de suponer vuelva á llover con abun­
dancia se inventará una tarimita para que 
los vendedores no estén con los piós en 
el agua; al mes se ajustarán unos dindines 
de sauale para evitar el viento, la lluvia 
y el sol, y así marahan, marahan, al cabo 
de un par de meses nuevas crisálidas de 
sauale aparecerán rozagante mariposas de 
caña y ñipa ó lata, edificios hecUos y de­
rechos... y vuelta á empezar la lucha para 
hacerlos emigrar de aquel sitio.

Rigor en la vigilancia en un principio 
y todo esto quedará evitado.

rana, fueron las siguientes:
Por robo ......
Por jugar á la tanga en la calle.
Por riña y escándalo. .
Por lesiones á un niño de pecho.
Por no tener oficio conocido y teñe 

armas sin licencia.
Por infracciones á bandos .
Por amenazas á un chino. .
Por estafa...................................
Por indocumentados. .
Por embriaguez...........................

1 
7
3
1

1
11

1

6
1

Se ha dispuesto que pase á continuar sus 
servicios al regimiento de Magallanes nú­
mero 3, el cabo primero del batallón dis­
ciplinarlo Domingo de la Torre.

DE GASA Y DE FUERA.

DOÑA SABINA OGHAÑOCO,
VIUDA DE D. LEONARDO TIOGO DE TAMBOBO.

Hoy debe salir para Mariyeles el 
ingeniero encargado de la dirección 
obras que han de realizarse con la 
brevedad en el lazareto establecido

señor 
de las 
mayor 
en la

playa de aquel punto i 
Parece que los primeros trabajos

llevarán á cabo, será la construcción de un
que SQ

camarín de materiales fuertes para depósito 
de mercancías.

Por la Superioridad, se ha concedido per­
miso á don Thomas H. Reynolds, de nación

Declaraciones de amor según las épocas: 
Tipos de la revolución.
El ciudadano Graco á la ciudadana Cor­

nelia.
«Querida Cornelia: Ya sabes que desde 

el dia que nos vimos en el club de la Fra­
ternidad, no ha dejado tu amor de ser la 
única regla de mi vida. Sin embargo, cuando 
la patria manda, es preciso obedecer sus | 
órdenes.

Desde el principio de la década me ilu­
sionaba pasar á tu lado este dia que me ha­
bías prometido; pero he recibido esta ma­
ñana mi citación de servicio en la guardia 
cívica. Se habla de una gran manifestación 
que muy bien pudiera ocasionar un motín.

Perdóname, paloma mía; la República nos 
llama y hay que sacrificarse por ella.—Tu 
Gracopi

La ciudadana Cornelia al ciudadano 
Graco'.

«Querido Graco: ¡No has pensado en las 
angustias que me ibas á proporcionar! Yo 
también consideraba como una fiesta este 
ansiado dia.

¿Qaé me importan los negocios de la pa­
tria? ¿Y eres tú el que me habla tranqui­
lamente de un motín? No^ podré dormir en 
toda la noche.—Tu Cornelia.

P. D. Si estás seguro de que ocurrirá al­
guna cosa, y sabes, poco más ó ménos, en 
qué distrito, búscame una ventana en que 
pueda verlo todo tranquilamente.»

* *Declaraciones de amor según las épocas.
Tipos del primer imperio.
El capitán X... à, Mme. Z...
«Hermosa dama: Os vi por primera vez 

hace tres dias al volver victorioso de Ale­
mania, cuando regresaba con mi regimiento, 
que se ha cubierto de laureles, à dar la 
guarnición en vuestra ciudad.

Al contemplaros, no pude menos de ex­
clamar: ¡Filiberto, estás sitiado!

Puedo deciros sin vanidad, hermosa dama, 
que he estado en Marengo, en Rivoli y 
en otros cien combates. Vos no querréis 
que el que se ha inmolado voluntariamente 
bajo la bandera de vuestras gracias, en­
cuentre ahora la primera derrota de su vida, 
y se vea obligado á levantar un sitio lleno

Ha fallecido en Tondo en la mañana 
del 30 de junio.

Su desconsolada hija y 
su entenada, hermana y de­
más parientes, ruegan á las 
personas de su amistad se 
sirvan encomendar al Om­
nipotente el alma de la finada.

Tondo y Lecheros 1.® de 
julio de 1885.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
DEL 3 DE Julio de 1885,

ENTRADAS DE CABOTAGE.
be Laguimauoc, berg-gta. «Flor de Mayo,> ea 15 

diaa con 129 toneladas de maderas; á Natalio Bau­
tista.

De Luban, pailebot «San Gabriel,» en 2 dias con 60 
toneladas de maderas; á Joaquin Dnyandin.j

De tloilo, vapor «Butuan,» en 36 horas con 20 
toneladas de carga general: á Macleod y comp.

De Cebú, vapor «Æolus*» en 44 horas con 50 tone­
ladas de carga general: á Macleod y comp.

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Galaca, goleta «Rosita,» su patron Eulalio 

Calanog.
Para Bulan y escalas, vapor «Herminia,» su capitán 

don Juan Damboranea,
Pa^a Nueva Gáceres y escalas, vapor «ürdoñez,» 

su capitán Franci:co Soler.
Para Cebú y escalas, vapor «Romeo,» su capitán 

don Enrique Font.

LIBRERIA DE RAMIREZ y GIRAUDIER 
3—Magallanes—3.

Hemos desempacado y vendemos el

DICCIONARIO
DE LA

LENGUA CASTELLANA
POR LA

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 
Duodécima edición

’^4884.

de encantos.
Mi asistente recogerá vuestra 

impacientemente esperada.»
Madame Z... al capitán X...
«No sé si debo dar crédito á 

miento que se manifiesta tan

MÉDICO DE LA ARMADA.

respuesta

un senti- 
repeutina-

0 General Solano, 89.
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LA
ÏWS H U COïPOii mSATimiGá

(antes A. López y Gomp.*)
REPRESENTADA POR LA

Sonpañía ganaral da tabaioa da lupinas, 
El n|»m REÍÑI MERCEDES.

SU CAPITAN DON J. M. San PeDRO.
Saldrá el 1.’ de Agosto próximo para Liverpool y Barcelona con

•scalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.
El registro se cerrará el día 29.
Admiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

vaporcito para conducir el pasaje à bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billete» de pasajes de la Peninsula á esta capital.
Be admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

V A POR - CORREO FDPA ÎIA. 
Saldrá para Singapore, el miér- 

••le» 8 á las nueve de la mañana. 
Admite carga y pasaje 

_____ ______José Re^es.
VAPOR DON JUAN. ~~ 

Saldrá para Hong-Kong y Emuy, 
•1 mártes 7 del actual á las dos 
de la tarde.

Admite carga y pasaje 
____ F. L. Roseas.

China and Manila Steam Ship 
Company Limited.

VAPOR DSAIFRALDA.
Saldrá para Hong-Kongy Emuy, 

el lúnes 6 del actual á las cuatro 
de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase à 
Peele, Hubbell ff Comp., 

________________ Ageutea.______
VAPOR JuflFFA.

Saldrá para Iloilo, el juéves 9 
del actual, haciendo escala à su 
regreso en Romblon.

Admite carga y pasaje
. N. Font.
PARA ILOILO Y CEBU.

El vapor Remus será d espachado 
para dichos puntos, el sábado 4 
del actual à las once de H mañana.

Para carga y pasaje, acúdase á 
I_________ Afacleod y Comp.
PARA TACLOBAN ’Y~CEBü7~ 

El vapor Æolus, saldrá para di­
chos puntos, el mártes 7 del ac­
tual á las ocho de la mañana.

Para carga y pasaje, acúdase á 
__3______ ______ Maclfodjf C.'

PARA SORSOGON. GUBAT Y LE­
GASPI.

Saldrá el vapor Antonio Muñoz, 
el sábado 4 de julio.

Admite carga y pasaje
Muñoz, Hermanos y So brínos,

VAPOR CASFFbLANO.
Saldrá para Tacloban y Cari- 

gara, el sábado 4 del actual á 
las cinco de la tarde.

Admite carga y pasaje
2 Larrinaja y Fcñeita.

EL CORONEL TENIENTE CO- 
ronel, primer jefe del regi­
miento de infantería. MindsinsiO, 

n.’ 4.
Hace saber: que en virtud de au­

torización del Excmo. señor G¿- 
neral Sub-iuspector de las armas 
generales de estss Islas, se con­

■gJIJWIIJItWBffigSiHPIW

AVISOS

PERLA ESPANOLA
DE

MENAS Y PRECIOS .DE LOS CIGARROS QUE SE ELABORAN EN LA
Pre.°por mil

Ps. Cénts.

»

Embajadores en 
R gada Nicot

cajitas de 25 y 
id. » 25 y

51 cigarros
50 id. .

50
45C-íza lores 

Brevas
id.
id.

» 
»

25 y 50
60

id. .
id.

40
40Regalia Isleña id. » 50 id. . 35V<^ güeros id. » 50 id. 35Elegantes id. » 50 id. .^0

Insulares id. » 50 id. 22Lóíidres i i. » 100 id. ‘ 20Perlas id. » 103 id. . 13Híibasos id. » 100 id. . 18Rega ía sencilla id. » 100 id. . 15Damas id. » 190 y 200 id. . 10

»
»

»
»

50
»

50

EL GLOBO, _______ _
tes*—KíOSKO de Santa Cruz, 
Cruz.

PUNTOS

MISMA:
Pre." por mil.

Ps. Cénts.

1. h ibauo en cajitas de 103 y 250 cigarros. 
Nuevo habano id.

Idem 
idem 

2.* habano 
3.* idem 
1 .* Cfvrtiido 
Nuevo cortado

Idem
Idem 

2? cortado 
3.* cortado

Idem

id. 
id. 
il. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

» 
» 
»

500
250
100

» 250 y 500
» 250 y 5^0 
» 100 V 250
»

»

500
250
125

» 250 y 500
» 250 y 500 
» —

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

18
12
13
14
10
8

18
12
13
13
10

8

» 
» 
» 
» 
» 
» 
»

»
50
»

»

UNION, lí«¿K¿íaOSKO de 
anta .p„z, y para pedidos de importancia, en la misma fábrics, Alcalá, :! Cervan- 

20, Santa 
6

voca á una pública licitación, que 
tendrá lugar en la pUzA de Joló, 
a las ocho de la mañana en punto 
del 21 del corriente, al objeto de 
contrat ir ochocientos pares de bor-j 
ceguies, ante la junta económica Ayala, 
de dicho cuerpo y bajo mi pre- “ 
videncia con sujeción al pliego de 
condiciones que se halla de ma-

Se alquila
El local del Café de Magallanes ‘ 

con la parte alta y entresuelos; 
■ razon de su preci% Polauo n.* 10, 
(San Miguel} al pié del puente de

sl5

WbO.
El que sugerihe tiene el honor de poner en conocimiento del 

cn^r especial de los parroquianos del Bazar
blGLO XIX, que desde esta fecha queda de mi cargo dicho 
establecimiento con todas sus existencias; esperando que el público 
siga favoreciéndome en este nuevo negocio con la benevolencia que 
me ha dispensado en el de Sombrerería, he de procurar que 
en breve quede el SIGLO XIX, á la altura de los mejores de 
su clase, teniendo al efecto hechos pedidos de consideración.

Todas las existencias últimamente recibidas por dicho estableci­
miento, acreditadas por su buen gusto y novedad y propias 
para regalos, se seguirán realizando como hasta el presente á 
precios equitativos.

Manila 1.® de Julio de 1885.

Ædoifo Richter.

LA NEW YORK LIFE
■ INSURANCE COMPANY.

Compañía de seguros sobre la vida
Activo...................................pfs. 86.000,000
Sobrante............................... » 10.000.000

ESTABLECIDA EN 1848,—PURAMENTE MUTUA.
S Peele, Hubhell y Comp.

_____________ __________________________ Agentes en Maniis.

Fire &. Marine Insurance Com­
pany of New Zealand.

CAPITAL S 10.000.000
Los que suscriben Agentes de 

ia eusoiicha Compañía, admiten 
toûa clase de riesgos marítimos, 
al precio corriente de la plaza 
“í. “ rebaja de 10 por ciento, 

boíilfiíacion ea seernida 
«rfXr' “■

15 Ueorfie Afackemie y Comp,

En esta fecha ha 
quedado disueita amigablemerts 
la razon social de BOTA y C.*, que- 
pmííii «i D. EN­
RIQUE BOTA de la realización de 
tes créditos y débitos correspon­
dientes á la misma.

Manila 30 de junio de 1885.
Dota y Comp.

el gusto de 
participar à mi» amigos y al pú­
blico en general que disuelta la 
razon social que ha girado en esta 

d» bota y 
GOMP., por separación amigable 
del sócio ^D. VENANCIO PIRRE- 
J.A8, continuaré por mi cuenta 
exclusiva con el negocio de la 
Imprenta, Almacén de papel u ar­
tículos de escritorio.

Les encargos que se dignen cou- 
"/rme, continuarán, como ántes, 
sirviéndose coa esmero, prontitud 
y economía.

Manila I.” de julio de 1885. 
__ Fnrigfue Dota.

Mme. Marti,
MODISTA FRANCESA.

Calle de Carriedo, n.'* 2, casa nueva. 
Oirece su» servicios à este res­

petable púb ico en todo cuanto de­
seen encargarle referente á toda 
clase de ccnfecciones de trajes de 
última moda. 2»!

PRECIOS CONVENCIONALES.

Aldecoa y Comp?, 
Man trasladado su oficina á la 
calle de Anloague, núm. 4.

Aldecoa y Comp. 

Modista eurovea, 
GU.íTO Y ELBOANCÍA, 

precios módicos.
I Real Malate, 22. 

Lecciones do Arit- 
mética, Algebra, Geometría, Tri­
gonometría rectilínea y esférica y Teneduría de libros por par­
tida coble: se dán eu la calle de 
cwUa l'otenciana, num. 12. 1

aifissto en casa del apedarado de 
est» regimiento calle Magallanes 
núm. 29, de 8 á 11 de la manan4 
y de 3 á 5 de la tsirde.

Para tomar parta en dicha li­
citación, los proponentes deberán 
remitir á Joló, con la oportunidad 
debida, sus proposiciones en plie­
gos cerrados y ajustados al mc- 
delo que se expresa ai pie de este 
anuncio, acompañadas de la ga­
rantía correspondiente y del docu­
mento que acredite su aptitud legal 
para contratar.

Joló 9 de junio de 1885.
Avilés.

Modelo de proposición.
Don (F. de T.) vecino de....  

enterado del anuncio y pliego de 
condicione» para contratar (....... 
................. ) se compromete á hacer 
dicho servicia con la rebaja de 
un (....... ) por ciento sobre su total
importe.

Y para que sea válida esta pro 
posición acompaña el correspon­
diente talón de depósito exjido 
como garantía en la condición.....  
del pliego.
3; Fecha y firma del propon en te.

Miguel Borri y 
Compañía, se han trasladado á 
la calle Echagüs, núm. 10. 3

8e suplica á don 
Antonio Martin, artillero licen­
ciado, del batallón de Artillería 
peninsular, se sirva pasar por esta 
imprenta Diario de Afaníi.a, para 
un asunto que le interesa. 0 

CON SUPERIOR PERMISO.
LA RIFA do 24 cuiisrtos de 

plata y varias alhaja» qua tenía que 
celebrarse ea combinación con el 
sorteo de la Real Lotería Filipina 
del p resents mes, se tra^fiere para 
el Sorteo del mes de octubre próc- 
simo.

Las personas que hayan tomado 
bilietea de la mencionada rifa y 
no estén conformes, pueden devol­
verlos antes del dia 8 del cor- 
rieate, que se lea devolverá su im­
porte en la «Flor de Cataluña,» 
Escolta, 27.

Manila 2 de julio de 1885. 3
El depositario, La dueña,

FnriQue Dota,-Josefina Cu velondo.

Habiendo cesado 
en esta fecha el señor don Emilio 
SprüQgli de formar parte de la 
razon social C. Lutz y Comp., 
hemos admitido como Sócio al 
señor don WERNER WEGE­
LIN, quien queda autorizado á 
llevar nuestra firma, así como 
al señor don Conrado Luis Gui­
llermo Meyer para firmar por 
procuración en todos los nego­
cios que á la expresada razon 
social hagan referencia.

Manila 1..* de julio de 1885.
_________ G. Lutz y C.*

Se alquila
la casa núm. 4 calle de Oalbildo 
esquina á la del Beaterío. Darán 
razon en el entresuelo de la miema 
ó en Tanduay, calle Concordia 
núm. 10. 4

Se alquila
Un camarín de hierro, en el Mu- 

rallon del Norte.
__JL^í'o™^rán:^arra3a, 26. 0

En la calle de Santa Potencia- 
na, esquina à la de Cabildo, s© 
alquila ua entresuelo; de su pre­
cio y condiciones en la de Letran, 
núm. 17. 3

Bazar Filipino.
Cubiertos metal blanco sin pla­

tear, vajilla blanca y cristalería.
El surtido más completo y más 

barato ea batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarteras, 
chocolateras, sartenes, hervidores, 
ollas, parrillas, asadores, rallado­
res, alambreras, coladores, embu­
dos, fiambreras, tostadores y mo­
linos para café; cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzo" 
yes, abrelatas, cuchillos de cocina, 
batidores para huevos, moldes pars 
dulces, máquinas para picar y pren­
sar carne, lavabos, palanganas/ 
cubos, jarros con baño de loza, 
baños de asiento y de piés, timbas 
der hierro para agua.

Gomboys, guarda comidas, ca- 
entadores, coladores para té y 
para caldo ete. etc.

Bsusar Filipino.
37, Fscolia, esquina â la calle de 

David.

Teatro filipino.
Uno de los dos propieUrios de 

este local, vende la mitad de cuanto 
en el existe, por la renta ^ue pro­
duce en un año.

También se vende, por la cuarta 
parte de su valor todo el reper­
torio de zarzuelas de la Compañía 
^Hpina; en el misino Teatro darán
razoD jgd2

Marmolista
Y ESCULTOR ITALIANO. 

José Zappala.
Se recibe tola clase de obras 

en marmol, lápidas con adorno al 
relieve y grabados, bustos y me- 

en barro, yeso y marmol: 
Jrjíudad, núm. 3, Sta. Cruz, ait

AVISO.
A partir dé mañana, las salidas 

de este puerto para el de Tail, 
Bauan y Batanga» de lo» vapores 
Dauan ó Ratanias, se verificarán 
(siempre que las circunstancia» no 
se opongan) á las seis en punto 
de la mañana de los sábados y 
juéves de cada semana. 1 

Manila 26 de junio de 1885.
ineñausti p C.^F. l. Roæas

Dr, Javier Mañé
Y PENOLLOSA.

Especia isla en enfermedades de 
la garganta, de los oídos y de la 
piel.

Horas de consulta: de 7 á 8 ma­
ñana y tarde.

Garn© de vaca 
curada, puro magro, sin gordura 
ni hueso (cecina) mucho me or 
que jamón, es bien conocida en 
Filipinas. Se acaba de récibir una 
partida y se detalla desde 1/2 libra 
à 4 reales libra, nada más à pro­
pósito para fiambre y para los que 
residen en provincias, se conserva 
por mucho tiempo en perfecto es­
tado con solo colgarlo en sitio seco 
y ventilado: LA CASTELLANA, 
^colta 35, San Fernando, 34. :2

[Establecida en 1832.]

ZARZAPARRILLA 
de Bristol.

Palma 13, Qaiapo. :0

8© alquila
en 38 pesos mensuales, la casa 
núm. 4, calle de San Roque, en' 
SaLta Cíuz; darán razonen labe-; 
tica de Sau Sebastian. o

EL GSAN PXTRmCABOB
Z«A SAKSKH.

El remedio mas pronto y seguro para la 
euraeioii de

Llagas Inveteradas, 
Erupciones malignas. 

Escrófulas,
Sifilis,

Reumatismo, y 
toda oíase de enformedades pro'^eníentes 
de impureza de la sangre y los humores. 
Nanea falla ®n sus efectos si se usa el tiem­
po suficiente,
D« veau ea todas las boticas y Drogueriae.

^Û?ESSaB3B

S© alonila 
un bueo entresuelo de dos piezaí 
Solana, 2 h 2

Se alq^iila

I Lascalidades indiscutibles de las Ayuas | 
i de J^iHigwes ban sido comprobadas por S
¡ la Facultad de Kledicina de Francia yla Facultnd de Kledicina de Francia y 

condensadas en las siguientes citas de 
los dos de sus ilustres miembros;

un bonito entresuelo de cufttro 
piezas: Beaterío núm. 3. 3

< Las Aguas de 
Pouguas obran re- 
gularizando las 
grandes Lnncíones que 

Iconsíiiugen el acto 
S capital de la nu- 
Stricion. »

Profesor TRODSSEÁU
Clinica del lîôtel-Dieu.

Se alqnila 
el céntrico local que ocupaba el 
almacén “Manch^go“ situado en 
la calle Real de San Fernando, ia- 
formatán ‘'La Castellana/^ Escol- K 0

tas A (f itas de JPottgues no tienen 
ninguna acción brusca y han de producir 
sus resultados como sucede con las medi­
cinas legitimas por via de progresión.

Las Aguas de Fougues se balJaa ; 
«a XianitOf

«a la casi da JJKCOBO sgQ-nTTT., 
y en todas las principales Farmacias.

Aprobadas por la Academia de medicina de l^aris.

LAS PERLAS DE TttEME'liTIÍIíA calman, en algunos 
minutos, las Jaquecas los MAS VIOLENTOS DOLORP^ np 
cabeza y las ENFERMEDADES DEL HIgSdO SI la doïï 
de tres o cuatro perlas no produjese su efecto pasados alaunos 
momentos, sena inútil continuarla. Cada frasco 
contiene treinta perlas. Para tener este producto 
bien preparado y eficaz exijas© la firma del

LAS PERLAS DES ETER son el remedio por excelencia para 
las personas nervosas e propensas á ahogos, á calamires r"»/!
de estomago y á desmayos, por lo que deberán tener siempre 
a la mano esto precioso medicamento. Exíjase la frma ;

LAS PERLAS DE QUININA contienen cada una diez 
granos) de sulfate de quinina puro. Por esto es cierta 

su e cacia en los casos de fiebres. Ellas no causan repugnancia ni 
ascos y se tragan muy fácilmente. Las perlas de • 
quinina se conservan indefinidamente sin alterarse.
E» absolutamente indispensable el exijir la firma :

la renta por menor en la mayor parte ie las Farmacias. ~
FABKIÇACIOS Y YBNTA POR MAYOR :

U casa L, FliÉRS y Ch. TORCHON, 19, rne (calle) Jacob en Paris.

MHOi í SBllHilB»!» HUNMTHW
Letras sobre la Capital y principales provincias de Es- 

pana, al mejor cambio de la plaza, giradas, á cargo de otro 
banco sólidamente acreditado como es el antiguo y bien 
conocido Banco de Castilla, establecido en Madrid, y sus 
sucursales de provincia. Las remesas de mayor euantia 
pueden hacerse, con la entera seguridad que ofrecen las 
Letras espedidas por un Banco, contra otro Banco. ns

PANAQERIÂ DE JÓLO
1847-ESTABLECIDA--1847.

♦ KT Francisco Re^es, se ha recibido para este es-
taDiecimiento una amasadera perfeccionada sistema Rolland por 
encargo especial que ba hecho á Europa el dueño del mismo 
Lon este aparato se consigue en 25 minutos, terminar un ama­
sijo de pan francés con la mayor limpieza y pulcritud, puesto 
que no se emplean los brazos del operario para la elaboración 
(16 la pásta.

Desde esta fecha, además de las boras que ya están estable­
cidas para el despacho del pan á domicilio, se harán tres ama­
sijos extraordinarios, 12 de la mañana, 4 de la tarde y 8 de la 
noche. j «v *0.

Hay depósitos de harinas frescas y superiores, de acreditadas 
marcas, repuesto constante de galleta de tripulación y fina de 
camara para provincias. r j ue

Huhl4> DE D1L1ÏIN.
Don José AL. Puentes, anudante 

primero del cuerpo facultativo 
de Obras públicas.
CERTIFICO: que según el aná­

lisis químico que es adjunto prac­
ticado por el señor Ingeniero de 
Minas don José Centeno, en dos 
pedasos de roca volcánica proce­
dentes el uno de las canteras de 
Meyeauayan y el otro de la lla­
mada de Diliman: resulta que los 
cornponentes de uno y otro son 
casi idénticos y por consiguiente 
tanto la una como la otra reunen 
iguales condiciones para ser em­
pleadas en las construcciones.

Y para que conste expido el pre­
sente en Manila à veintiocho de 
mayo de 18d5.

José Ai. Fuentes.
Estas piedras idénticas en ca­

lidad á las de Meyeauayan, se 
venden á precios más reducidos 
y se responde de las dimensiones 
que marquen en los pedidos los 
señores que deseen adquirirlas, se 
admiten toda clase de pedidos y 
se sirven con la mayor prontitud 
en la calle de iSan Gerónimo, nú­
mero 10, Quiapo.

12 Pamon Pa^os.

ANDA, 14, ALTOS.
SE COMPRAN.
La COLECCION LEGISLATIVA 

DE HACIENDA en 2 tomos publi­
cados en i866 y 67 por don da^cier 
d& Piscar D. José da ¿a íiosa.

La COLECCION LEGÍSLXTIVA 
DE aduanas publicadas en 1874> 
por don Javier de Piscar.

Y cuaJqui-r Historia ú otra obra 
que sea referente à Pilipinas.

Anda, 14, altos.
Venta d?5 la mitad

DEL TEATRO FILIPINO,
Se vende la mit^d del zinc, ma­

deras, sillería, etc. etc. del TEATRO 
FILIPINO, obligándose al compra­
dor á desalojar el local á los 15 
di&s; Tanduay, Vergara, núm. 12, 
darán razon. 3

Ganga,
En la calle Cabildo núm. 6, ge 

vende un carruaje, en 35 ps. 6

BOTICA DE O. PABLO SAKTORIUS
2s.-EscoLTA.-2s,

^¡EBsss/ííevg^íSsaa^^

de Lactofosfato de cal
acreditados médicos del mundo entero han 

lactofosfato de cal en el estado soluble, tal como existe 
en el Vino y el Jarabe de Dusart, es en todos los períodos de la vida. 

reci^tituyente por excelencia del cuerpo humano.
En las mujeres embarazadas facilita el desarrollo del feto y basta à accidentes que acompañé al 

embarazo. Si se le administra á las nódmzas, enriquece su leche y ya no fiS «pílmpnM criatura, ni cólicos ni diarreas: la denticion^e yerí 
dolores ni convulsiones. Más tarde, cuando el niño está 

pahdo, linfático, cuando sus carnes están flojas, y que se le presentan 
glandulas al rededor del cuello, se encuentra en el lactofosfato de cal un 
remedio que es siempre eficaz.

Su acción reparadora y reconstituyente no es menos segura en las per­
sonas mayores cuando están anémicas ó padecen-de malas digestiones, Sísi 
como en las que están debilitadas por la edad el trabajo ó los excesos.

y sostiene las fuerzas del enfermo, favorociendo 
bu alimentación.

J^ab© y el Vino d© Dusart estimulan el apetito, esta- 
’in “icdo completo y aseguran la formación regular de los huesos, de los musculos y de la sangre.

París : Casa GRÏMAULT y C**, 8, ru9 Vivienn©.
DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMÁCIAS Y DROGUERÍAS.

K

il

HÍEBBOdh^IRARD
1.a Academia de Medicina de Paria

trabajos, que el Hierro del ÍRt#rGirard, destruye completamente la Constipación, y cura con rapidez : 
t’Í La Pérdida de las fuerzas,La Anemia, ej Histerismo,
El empoforecíxaiento déla Sangre, La Irregularidaddelamenstniacion
Loa Dolores de estómago, Las Almorranas. *

Fortifica à ios convalecientes y à las personas de temperamento débil.

Un elegante
TRES-POR-CIENTO y una ca­
lesa lejitima americana, con 
ruedas de patente.
Informará en «La. Americana» 

carrocería de
3; Juan H. C. Re^es.

Se vende
un carruaje perezosa nuevo á pre­
cio arregisdo; informarán en la 
carrocería de Garebitorena, Es­
colta. 0

Impermeables
6 capotes de seda fina.

de Val Jezco.»

Librería
DE

RAMIREZ Y GIRAÜDIER.

Acabado de recibir.
Casus contientia, bis presertim 

temporibus accommodati propositi 
ac resoluti,—PA RS ALERTA: 
De consectariis bberaiismi — 1 
tomo-1885.

S© venden 
carromata y caballos, en la calle 
de Magallanes, núm. 3, darán
razon. 0

Pianos de cola 
y verticales de 1 * lejïtimos de 
«Hachais » armoniums, órganos y 
organillos y cilindros de música.

1 «Relojería de Valdezco.»

Viaje á Egipto,
PALESTINA

Y OTROS PAISES DEL ORIENTE 
por el

Excmo. Sr. D. Narciso Perez 
Re OYÓ.

Esta obra se halla impresa con 
lujo y contiene grabades en su tex­
to; consta de 3 tomos y se vende 
á pfs. 6; en la Librería de RA- 
ALIRFZ Y GLRAUDJFR.

Se compra 
un solar que mida de 9G0 á 1000 
varas cuauradas en buen sitio; en el 
almacén «La Bilbaína» 36, darán 
razon. q

numeró extraordinario 
, de la

CRÓNICA GOmSBCIAL, 
consignado á conmemorar las des­
gracias ocasionadas por los terre­
motos en las provincias de Gra­

nada y Máhga,
A 10 CUARTOS.

Se v^nde en la Imprentó dsí PLA­
JEO PP AfAHJLA, Magallanes, 3.

i

« Las Aguas de 
Fougues rnuv agra­
dables al beber son las 
que tienen la magor 
eficacia par el Estó- 
mago y las Vias 
urinarias. »

Profesor BODCHARDAT
Be la Acad de Medicina

Depósito en París, Gasa GRIMAULTy C<^, 8, rae Vivienne
Y ES LAS PRÍNCtPALES BOTICAS Y DROGUERIAS

w.
Resultado infalible del método para curar la Gonorrea, 

í cansar ni molestar el estómago, efecto que producen todas
Cápsulas de Copaiba líquida.

Depósito en Párle

•WILLIAM PIPER
IICOGNAC & bordeaux!

S;
GRIMAULTy C, 8, Rue Vivienne

marea ds fábrieet^ la, ííraut 
QmjAATJIaT y C' y el sello del ffobiemo fraads.

BOTICA de D. PABLO SARTOBIUS.—Escolto, 25.

TRADE MARK

UNICOS IMPORTADORES 
para las ISLAS FILIPINAS 

C. LUTZ y Cí
MANILA •

IÆJk3SrZX.Jk,

i^Imp. de Ramírez y GiRAurneB» 
editores propietariog.

, Papeles superiores con ini­
ciales de varias clases, i .uy 
elegantes en dibujos y odo­
res, con sobres.

Papeles lisos, surtidos, co^ 
sobres,

Id. de luto, grande y pe» 
qzteno.

Gran surtido de tinteros, 
)esa papeles, salvaderas, tim­
ares, rollos de papel secante, 
^•cre, goma líquida y para 

borrar, plumas de acero, 
portaplumas, reglas, corta pa­
peles etc. etc.

Imprenta del Diario d^ 
Manila. o

En îa Secretaria 
del Gobierno General, se vende 
un carrua;e en módico precio.

¡AceitUBas, 
aceitunas,

aceitunasi
/¡¿GRANDE ECONOMIA/// 

800 BARRILES DE A 
i¡4 arroba Aiaus^anilla Peina, 

Se acaban de recibir por el fil- 
timo vapor llegado de España «Isla 
de Panay» se venden á 6 reales 
barril y á 5 id. en partida. Ee 
responde de la bondad del ar­
tículo: cada barril contiene por lo 
menos el contenido de 20 copas 
que cuestan á 3 y 4 rs. una.

La Castellana.
Escolta, 35. 1:

IHHOJillM».
RIDGWAY, 

Ultima y prranfunción para hov sde 
Itado 4 de julio de ISS^.

Beneficio Ridgway.

CoSæ P’’ *»«• '• 

La gran pantomima.
LOS BRIGANTIS.

Precios de las localidades.
Palcos principales. ... 6 pesos. 
Jd. plateas con 4 entradas 2‘50

• ’ • • • • -4 pesetas
Entrada general................1 peseta.

TEATRO ^lupino.
COMPAÑIA DB ZARZUELA 

diïijida por 
DON alejandro CUBERO. 

Función para el domingo 5 de 
julio á las nueve en punto.

el tiempo lo permite.)
1 . Binfcnia.
2 .* La aplaudidisima zarzuela 

en dos actos;
LAS AMAZONAS DEL TORMES.

3 .“ Duo de r-aricRt^a de la ópera 
CAMPANONE, 

por los señores Rstia y Carvajal.
4 ? «Segunda re presentación^ de 

la bonita zarzuela:
CURRITO.

Precios de las localidades.
Palcos principales. . 4 pesos. 
Id. plateas (4alientos) 3 pesos. 

............. 4 pesetas.
Entrada general. , . 1 peseta.
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